
adrid, de doade on el sueldo A ndo eu libeiM adas. Las sspi- Uro años porlt licDto, duranu iza.
ente, inclusik 
Logroño, pir- 

;ospor elayut- 
le asistirá din 
sus solicítudti 
131 de maru. ncia de Leos, uales, pagada) lUHcacion par 
civil de dicb) 

[ue obtenga li 1 municipio ’ 
lia á la queac ' avenencia! t ente dclayuo* ircioD de esli 
serán preícri-

íncia de IIuo- 
obligacioa da 

, y además las 
míe.

A Pl'BLl- 
■ujía, qw
ionariosj 
a á reeni- 
cieiiad da 
y aiimeD* 
s de esu 
I obra taB 
ella estáa 
i comple* 
esores d« 
» muchas 
r punid' 
T parala 

e'sceleDli 
pone pa* 
mportei 
Carretas, 
de abril 

,ica y 280

ispea* 
oticias 
édicd, 
lilla la 
, eiM 
j.o un 
o ma- 
<arloi. 
1 , del 
lenos; 
isado: 
le las 
medí» 
smas, 
le Sa*

A ño V I I . Madrid 18 de Mar2SO de 1860. N ú m e ro  324.

calle dei

rPBOTOÍ.
AS.

SIGLO MEDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U G I A  Y  F A R M A C I A ,
CONS.1GR1DO A IOS ÜTERESES M0R.\lES, CIESTIFICOS Y PROFESIONAIES RE LAS CLASES MEDICAS.

PUBLICACION.
Se publica todos los domingos; formará dos tomos cada año.
Los suscrílores pueden adquirir con un f O  por iO O  de rebaja las obras publi* 

«das en la Biblioteca de medicina y en el Museo clenti/lco.

SUSCRICION.
En Madrid 1® reales el trimestre, en la IIedaccio.n,  calle del Espej.o, 17, pral. 
En Provincias i s  reales el trimestre en casa de los comisionados, medíante 

libranzas.
En el Estranjero y Ultramar S O  rs. por un año, y lO O  en Filipinas.

R E S U M E N .
SECCION DOCTRINAL. Peligros para la salud pública.—¿Qué se entiende 

bajo el nombre de filosofía médica?—Nuevo prncedimiento para la reducción del 
paraQmosls.—Medicina leoal. tnsuliciencia de la ley pena), que marca deiermi- 
Dadas penas á los reos que causan heridas 6 lesiones que se curan en los prime* 
ros cuatro días; por el D/'. O. AnConio Ferníi/írfej Cnml —HIDROLOtil.A MEDI­
CA. Efectos medicinales de las aguas de Arte ijo.—l'iUí.NSA MEIilCA. Hspiñoi.a. 
Ensayo de una escamonea.—Nuevo método de estraceion del cloro.—Fenómeno 
curioso,-Estramf.ra. De los accidentes cerebrales en las afecciones gotosas y 
reumáticas.-Del ácido arsenioso en las congestiones apopléticas.—Nuevo medio 
de evitar los accidentes causados por una dentición dificil.—Reglas acerca de la 
admioisiracion del copaiba, por el Dr. Tliiry, profesor en la universidad de 
uroseias.—Poí'ion contra la disenteria, por el Sr. .M. Paillou —PARTE OFICIAL. Sanidad bilitar. Reales órdenes.—Monte- pío facultativo . Secrelaria general. 
~ '’ARIEDadiíS. Estaciones meteorológicas.—Un proyecto más.—fngenialura 
Domeopátiea. —Hospital de las cllnicas.-BoLF.TiN sinitario  de la guerra.— 
Sascricion para el socorro de heridos é inutilizados en la guerra de Africa.— 
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SECCION DOCTRINAL.
PELIGROS P A R A  LA SALUD PUBLICA.

N unca h a  sido la  sa lu d  p ú b lic a  a su n to  su fic ien tem en - 
atendido n i en  n u e s tra  n a c ió n  n i en  las q u e  se  tien en  

por m ejor g o b e rn a d a s ; pero  es s in  e m b a rg o  lo c ie r to  que 
jamás se  h a  v is to  u n a  f r ia ld a d , u n a  in d ife ren c ia  ta n  no- 
jabies com o las q u e  se  a d v ie r te n  en  e l  d ia ,  fu e ra  y d e n -  
Iro de E sp a ñ a , h á c ia  e s te  im p o rta n tís im o  pun to .

Ahí está bien á m ano, para acreditarlo , el cólera 
®orbo asiático , que por do quiera campea libre y sin 
ja más pequeña traba. Ni los gobiernos unidos, haciendo 
de la preservación en común un asunto internacional, 

cuidan de adoptar medidas para eslinguirle en su 
Pfopia cuna, dando á las márgenes del Gánges las con­
diciones de salubridad que necesitan ; ni hacen la menor 
diligencia para impedir, ó dificultar siquiera, sus esciir- 
siones, conteniéndole en los límites del foco de produc- 
J'dn; ni cada cual procura cerrarle la entrada en su 
^ í̂speciivo territorio; ni, una vez entrado, se atiende á 
diocar su funesto gérmen; ni se hace la menor cliligen- 
d para llegar al conocimiento del modo como se pro- 

dn favorecer un formal estudio, hm- 
«do en fidedignos datos, délos más adecuados medios 

cg P^'dlilaxis; ni se opone el menor dique á  su comunl- 
acion desde los pueblos invadidos á los sanos; ni se 

aci? alguna para sanear aquellas poblaciones que 
sil sufrirle, á fin de conseguir que se desarraigue 
vor ni se intenta cosa alguna para llevar á raa- 
dsla feTal * d e s t u d i o  patológico y terapéutico de

Tomo VII.

Entregados á una especie de fatalismo musulmán, 
impropio de una civilización tan adelantada como la de 
Europa en la segunda milad del siglo xix; como con­
vencidos de que todo el poder de la inteligencia y de la 
voluntad humana serían inútiles para domeñar al mons­
truo, abandonan la humanidad á  su furor sin ampa­
rarla  con la menor defensa. En vano es presentar, con­
tra esa lamentable indiferencia, multiplicados y conclu­
yentes ejemplos: no basta llam ar Ja atención hacia la 
peste, que ha desaparecido casi del mundo; hácia el 
fuego de San A ntón, que se ha eslinguido; hácia ía 
lepra, que si va renaciendo es por un efecto de esa indo­
lencia misma de los Gobiernos y por las erróneas opinio­
nes que sustentan, para echarla de novadores y de a tre ­
vidos, ciertos espíritus que prefieren á  la verdad mejor 
sentada sobre la sólida base de los siglos, la deslum­
bradora m entira, fuego fáluo que grosero imita al claro 
luminar del sol; hacia las viruelas, vencidas por el des­
cubrimiento maravilloso de Jenuer, y e n  fin, hácia otras 
cien dolencias análogas, que domeñara y rindiera el 
génio de la ciencia... |Se vuelve voliinlariamenle la 
vista hácia otro lado para no aflijirla en este cuadro de 
miserias, y hasta se le oculta de los ojos de la genera­
lidad, como si no fuera contraproducente encubrir la 
gangrena que se propaga con rap idez , en lugar de 
apelar á  medios oportunos para fijarla 1

Ya lo estamos viendo, por desgracia, en nuestra 
guerra contra Marruecos. Ocurre una escaramuza en 
que mueren 40 valerosos militares y  resultan 200 heri­
dos, y  se. dá á  esta pérdida el valor que en realidad 
tiene : caen, á impulsos del misterioso veneno colérico, 
m illares de veteranos, vigorosos, valientes, que pudie­
ran dar dias muy gloriosos á su pálria, y pasa des­
apercibido el suceso, como si nada valieran las vidas 
que siega con su guadaña el horrible espectro del 
Gánges... illé  aquí cosas que difícilmente se com­
prenden!

Quiero dejarme de este orden de consideraciones, tan  
innecesarias para los médicos como perdidas para los 
estraños á  nuestra ciencia , y voy á  permitirme llauiar 
la atención de quien corresponde hácia el grave peligro 
que nos amenaza. Es este un deber de humanidad, de 
patriotismo y  hasta de profesión para los periodistas 
médicos, siqiiiera abriguen el mas profundo y descon­
solador convencimiento de que sus esfuerzos, como tan­
tos otros, quedarán de lodo punto perdidos.

La estación va avanzando, con el rigor invariable que 
hace el tiempo su curso , y muy pronto los templados
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d ía s  d e  la  p r im a v e ra  y e l c a lo r  de! e s lío , h a rá n  g e rm i­
n a r  la  f im e s la  s e m illa  coléi’ica  q u e  en  v a rio s  p u n to s  d e  
n u e s tro  te r r i to r io  h a  qu ed ad o  d e p o s ita d a  d e sd e  e l  v e ran o  
y  o toño  a n te r io re s . P o r  o tr a  p a r le ,  en  e l e jé rc ito  d e  
A frica  s e  m a n tie n e  v iv o  y  p e re n n e  el c ó le ra  a s iá tico , 
fav o rec id o  i)or la  te m p e ra tu ra  y  e sp ec ia le s  cond ic iones 
d e  aq u e l p a is .— A h o ra  b ie n ,  ¿ n o  p u ed e  h a c e rse  cosa  
a lg u n a  p a r a  e v ita r  q u e  e sa  p e s ti le n c ia  se d ifu n d a  p o r 
la  m o n a rq u ía  e n t e r a ,  y  v a y a n  á  p o b la r  los c a m p o -sa n ­
to s  m illa re s  de p e r s o n a s , q u e r id a s  p a r a  su s fam ilias  y 
U tilísim as a l E s ta d o ? — N osotros en ten d em o s que sí.

¿Q ué p u ed e  h a c e rse  p a r a  lo g ra r  re su lta d o  s e m e ja n te , 
d irá n  los d isp u esto s  á  re s ig n a rse  con  la  c a la m id a d  que 
c o m b a tim o s?  In fin itas  c o sa s : c e r ra d  los p u e rto s  á  n u e ­
v a s  im p o r ta c io n e s ; haced  q u e  los p u eb lo s  q u e  el año  
a n te r io r  su frie ro n  m á s  ó m enos la  e n fe rm e d a d , ad o p ten  
m e d id as  d e  s a lu b rid a d  b ien  e n te n d id a s  y  o p o rtu n a s , 
e n tre  la s  cu a le s  s e  c u e n ta n  la s  d e  b la n q u e a r  y v e n tila r  
la s  h a b ita c io n e s  d e  las g e n te s  p o b r e s , e v i ta r  en  e lla s  el 
h a c in a m ie n to  d e  p e rso n a s , h a c e r  la v a r  y  so lea r  las ro p as  
b la n c a s , a te n d e r  á  la  lim p ieza  d e  las pob laciones-, e x a ­
m in a r  e l e s ta d o  d e  los c e m e n te r io s ,  e t c . ;  im p ed id  a l 
m en o s q u e  á  los h o sp ita le s  d e  la  P e n ín s u la  se  tra ig a n  
d e  A frica  en fe rm o s  d e l c ó le ra ;  y a  q u e  la  com un icac ión  
con  e l te rr i to r io  ocupado  p o r n u e s tro  v ic to rio so  e jé rc ito  
s e a  in d isp e n sa b le , é  in c e sa n te  la  lle g a d a  d e  b u q u e s  de 
a q u e l la  p ro c e d e n c ia  á  n u e s tro s  p u e r to s , a d o p ta d  a lg u ­
n a s  p recau c io n es  p o s ib le s , y  lo g ra re is  p o r lo m enos 
a te n u a r  los e s tra g o s  de u n a  d o len c ia  c u y a  p re se rv a c ió n  
ju z g a m o s  im p o sib le  en  la s  c irc u n s ta n c ia s  p re se n te s .

E s ta b le c e d , d e sp u és  d e  e s to ,  d is c re ta s  re g la s  d irijid a s  
á  e v i ta r  su  e n tra d a  en  c a d a  p o b la c ió n ; á  im p ed ir q u e  se  
e s tie n d a  p o r los p u eb lo s  in v a d id o s ; á  c o n te n e rla  y e s -  
t in g u ir la .  E v ita d  so b re  lodo  que en  e l in te r io r  d e  la s  
p o b lac io n es  se  fo rm en  g ra n d e s  focos d e  in fecc ión , com o 
su ced e  en  los h o sp ita le s  y  en  la s  c a sa s  d e  so co rro , cu an d o  
e s ta s  se  c o n v ie rte n  in d e b id a m e n te  en  c a sa s  de cu rac ió n .

y  e n tre  t a n to ,  ad o p tad  re g la s  á  fin d e  re u n ir  p a ra  
e n  a d e la n te  los d a lo s  q u e  la  c ie n c ia  n e c e s i ta , so b re  todo 
en  n u e s tro  p a is , s i h a  d e  o c u p a rse  a l  c a b o , fo rm al y d e ­
te n id a m e n te , en  re so lv e r  á rd u a s  y tra s c e n d e n ta le s  c u e s ­
tio n es  , y  si h a  d e  a u x ilia r  á  la  h u m a n id a d  con  m á s  
eficac ia  q u e  h a s ta  aq u í.

In d a g a c io n e s  e sc ru p u lo sa s  y fie les a c e rc a  d e  la  in v a ­
sión  d e l m a l en  c a d a  p u eb lo  a c o m e tid o , y  á  la  m a n e ra  
d e  d ifu n d irse  p o r é l ;  d a lo s  e s ta d ís tic o s  reco jid o s  en  
to d o s  los pueb los y  acom o d ad o s á  u n  m ism o m odelo ; 
fiel re la c ió n  d e  la s  c a u sa s  d e  in sa lu b rid a d  que h a y a n  
podido  fav o rece r  e n  c a d a  p u n to  la  ap a ric ió n  y  e l d e se n ­
v o lv im ien to  d e  la  e p id e m ia ; n o tic ia s  fa v o ra b le s  ó c o n ­
t r a r ia s  á  la  id e a  d e l c o n ta g io ; conocim ien to  d e l re s u l­
ta d o  que o fre c ie ra n  en  c a d a  p o b lac ió n  los m ed ios te ra ­
p éu tico s  con  q u e  la  e n fe rm e d a d  se c o m b a ta . . .  l i é  a q u í 
o tro s  ta n to s  d a to s  in d isp e n sa b le s  p a r a  l le g a r  á  e s ta b le ­
c e r  a lg u n a  vez o p o rtu n a s  y d is c re ta s  r e g la s  d e  c o n d u c ta  
a d m in is tra t iv a  y  c ien tíf ica .

C on c lu irem o s e s te  b re v e  a r tíc u lo  lla m a n d o  la  a ten c ió n  
en  p a r tic u la r  á  la  c a p ita l  d e  la  m o n a rq u ía . U n a  d e  la s  
co sas  q u e  m á s  im p o rta n  a q u í (a u n q u e  se a  ta m b ié n  im ­
p o r ta n te  en  lodos los p u eb lo s), e s  e v i ta r  los focos d e  in ­
fecc ió n .— E s ta b lé z c a n se , á  e s te  p ro p ó s ito , h o sp ita le s  en  
p u n to s  do la s  a fu e ra s  p ró x im o s á  la  p o b la c ió n ; p e ro  
pequeños p a ra  e v i ta r  e l d eso rd en  q u e  e n  c irc u n s ta n c ia s  
ta le s  su e le  h a b e r  en  los g ra n d e s  e s ta b le c im ie n to s  d e  e s te  
g é n e ro , y á  fin d e  q u e  no  se  fo rm en  g ra n d e s  y m o rtífe ­
ro s  focos.

F u e ra  un  d e sa c ie r to  fun estís im o  c o n v e r t ir  á  los hos­
p ita le s  G e n e ra l y  d e  la  P r in c e sa  en  h o sp ita le s  d e  colé­
r ico s . R e c u é rd e n se  los b u en o s re su lta d o s  ob ten idos en 
1 8 5 5  y 1 8 5 0  d e l h o sp ita l esp ec ia l fundado  en  San  Geró­
n im o , y no  se  n ieg u e  su  ju s to  v a lo r  á  la  e sp e rie n c ia . En 
aíjiie ilo s e s ta b le c im ie n to s  (y  e s to  d e b e rá  s e r  en  salas 
e sp ec ia le s  y  tan  in d e p en d ien tes  com o se  p u ed a ) solo 
d e b e rá n  t r a ta r s e  los q u e ,  h a llá n d o se  e n fe rm o s , sean 
a ta c a d o s  d e l c ó le ra .

M ás fu n e s to , in fin itam en te  m á s  fu n esto  se r ía  e l reci­
b ir  en  las c a sa s  d e  so co rro , d isem in ad as  po r la  población, 
en ferm os del c ó le ra  co n  el desig n io  d e  a s is tir lo s  en  ellas. 
E n  ta le s  c a s a s , com o la  leg is lac ió n  v ig e n te  previene 
con m u ch a  s a b id u r ía ,  so lo  se  d eb en  p re s ta r  los socor­
ros m á s  u r je n le s ,  tra s la d a n d o  e n  se g u id a  los enfermos 
á  su s c a sa s  ó á  los h o sp ita le s  e sp ec ia le s .

Y no  o frece  m e n o re s  p e l ig r o s , e n  f i n , la  asisten­
c ia  h e c h a  en  sus v iv ien d as  p o r la  benoficoncia  domi­
c ilia r ia  á  los p o b re s  q u e  s e a n  a co m e tid o s  d e l cólera 
m o rb o : h a b ita n d o  esto s  in fe lices e n  c a sa s  m iserables, 
m uy  p o b la d a s , con  m e zq u in as  y  su c ia s  habitaciones, 
c a d a  c a s a  s e  c o n v e r t irá  en  u n  foco d e  in fecc ió n , y 
el v ec in d a rio  d e  M ad rid  s e  v e rá  m á s  com prom etido 
q u e  n u n ca .

H em os llen ad o  u n  d e b e r  d e  co n c ien c ia  periodíslico- 
m éd ica . S i d e  a lg o  v a lie sen  n u e s tr a s  a d v e r te n c ia s , que­
d a rem o s  co n ten to s  d e  h a b e r la s  h e c h o ,  y s i ,  com o es 
p ro b a b le ,  no v a lie sen  d e  co sa  a lg u n a ,  y a  q u e  n o  con­
te n to s ,  q u e d a re m o s  Ira n q u ilo s .

Dr. II. Y.

coniprarl:

¿QEE SE m m m  bajo el kombre be filosofía medica?

E n  nuestro  segundo m im ero de enero  últim o trasladamo! 
g ran  p arte  de un  artículo  del D r. Roche, inserto en 
m é d ic a le , periódico parisiense de los m as acreditados, c
hicimos la  "prom esa de pul)licar igualm ente la réplica d«l 
D r. Amadeo Latoür. No se hizo e s ta  esperar largo tiempo,’'
con m enor ta rdanza  hubiéram os podido cum plir nuestro coffl' 
promiso. Nos h a  im pedido, sin em bargo , hacerlo  an tes, poruo 
lado el copioso original que nos ab rum a , por otro e! propó'
sito que teueinos de no hacer cansada y fastidiosa la
de El Siglo á  los suscritores repitiendo dcmasiadamq(jte 
mismo género de escritos, antes deseamos ofrecerles un* 
incesante variedad que se acomode á  todas las capacidad^
y satisfaga todos los gustos, y  en  fin, la  circunstancia d«
ofrecer los escritos del Sr. L atour menos interés del que ^  
perábanios, no por otro motivo, sin duda, que el respetable 
de la altísima consideraciony distinguida d e fe re n c ia  guard»'
das respecto ú su sabio y respetable m aestro . Si hubiera
pozado el distinguido y  respetab le D r. Roche con alguno (¡î  
esos descocados y  petu lan tes au torzuelos, que inílados ^ 
viento de la vanidad , pertrechados de agenas ideas y  aun

Srestadas form as, a tu rden  al m undo con u n  ruido 
e su  corpulencia científica, m uy d e  p resum ir es que nubifi*

ra  obtenido una respuesta  m as eíícáz. No m erecían ciertainfi’*' --------  1. . . . . . . . . - ------------------- teií'te  menos consideración y respeto los térm inos corteses, 
liados y  hasta  modestos en  que escribió el D r. Roche ; 
a co rtesan ía , y  el com edimiento y  la  m odestia, oh l¡g* \ 
as m as delicadas consideraciones, y son deuda para 

persona bien  nac ida  y  educada. j
M as, dejándonos He prévias consideraciones, pasemos' 

traducir y  e s trac ta r  algo la contestación del S .r  L atoüb-
£!«Me esoitais para que os responda, y vacilo en hacerlo-^ 

que no quisiera aparecer en contra vuestra con demasi 
razón. La benevolencia afectuosa con que me honráis
años hace, me obliga á lamentar el teneros que combatir- 
vale una victoria del entendimiento, cuando hay necesiuoo
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comprarla á precio de la mas pequeña raorlificacion de aquellos 
á quienes se ama y respeta? Por otra parte, habéis acumulado 
sobre vuestra cabeza tempestades próximas á descargar. El 
doctor Piinux me ha ofrecido su enérgico concurso; el doctor 
Bociikz me ha anunciado una de sus preciosas comunicaciones 
sobre la cuestión; el doctor E. Aubkh se me asegura que ha 
tomado su valiente pluma y os está preparando una fulgurante 
respuesta; y en (in, me-dicen que los brillantes polemistas de 
Monlpeller se disponen á atacaros con su elocuente verbosidad.
¿No deberla dejar yo á estos temibles atletas el cuidado de des­
cargar sobre vos los primeros golpes? Mas insistís, sin em­
bargo: sea pues. Formaré la avanzada, y detrás de mi vendrá la 
artillería de grueso calibre: mi objeto se reduce á teneros des­
pierto por medio de un lijero fuego de guerrilla.

«Una observación preliminar: Habéis promovido cuestiones 
de mucho bullo; cada linea de vuestra carta exijiria una larga 
respuesta, á no seguirse vuestro ejemplo, sentando las cues­
tiones y corlándolas después de establecidas. Cosa es esta có­
moda y espedita; pero solamente puede seguir tal proceder 
un hombre de vuestra autoridad. Quien pretendiera seguiros 
en todos los puntos (jue se os ha antojado indicar, correría 
el riesgo de producir un larguísimo escrito, si daba á cada 
punto el desenvolvimiento que requiere. Preciso es por lo tanto 
reducirse...

«¿Estáis bien seguro, querido compañero, de que se habla 
mucho ahora de lilosofia médica? Por mi parle estoy muy lejos 
de notar (jue haya por este lado abuso. Tan sobrias se muestran 
las Academias en esta parle, que en treinta años solo dos ó tres 
veces se ha ocupado la de Medicina en discusiones relativas á 
asuntos de lilosofia médica; y en la de Ciencias no recuerdo se 
haya agitado cuestión alguna coiicernienle á la lilosofia de las 
ciencias desde la grande cuestión entre Cuvikh y GK(»FFnuy 
Saint-Hu.airk. y en la enseñanza olicial el catedrático Avoral 
ha suspendido muchos años hace, io que es muy de lamentar, 
la serie de sus lecciones sobro los principios y los hechos gene­
rales de la ciencia médica. Os costaría mucho trabajo hallar 
en las modernas publicaciones mas de cinco ó seis obras que 
no sean monografías, ó diccionarios, ó tratados particulares 
sobre algunas partes de la ciencia. Finalmente, á la prensa pe­
riódica lio puede tachársela de abandonar el terreno de la apli­
cación práctica, para remontarse á las alturas de las especula­
ciones lilosóücas. ¿No será lo contrario de lo que habéis dicho 
lalejilima espresion del verdadero estado de cosas?; y retor­
ciendo vuestra aserción ¿no pudiera sentarse que en este mo­
mento nadie se ocupa de lilosofia médica?

«Pero no quiero que regañemos... Es la verdad, para mi, 
que vuelven algo los espiritus á las ideas y las tareas que hace 
algunos años no ocupan á nadie. Soy de los que se felicitan do 
esta propensión, y de los que quisieran ver todavía mas pro­
nunciadas tales tendencias.

»Mas aun cuando fuese cierto que se trata mucho, que so 
trata demasiado, que se trata mal de lilosofia médica, no 
probaría oslo que tal filosofia no exisle, ni probaria mejor 
que no se pueda hablar de filosofía médica con utilidad y con­
veniencia.

».\1 llegar aquí me detenéis y preguntáis íHicó: ¿Qué es lo 
que entendéis por filosofía médica?—Apresuróme á responde­
ros que me atengo poco á las palabras, y que si logro haceros 
ver la cosa en cuya busca habéis hecho en vano un largo viaje, 
me consideraré bastante feliz.

»Nada pues de definición: muchas habéis indicado, pero no 
os parecen bastante buenas, y yo soy en esto de vuestro pare­
cer Otras muchas hay sin embargo que no habéis recordado, 
y la mas antigua de todas, la de Aristótri.es concebida en 
estos términos: «La filosofía es laciencia de los principios.» De 
los PRINCIPIOS y no de las generalidades, carísimo colega. De buen 
grado me referiría yo á esta definición, por cuanto el filósofo 
de Stagyra debía poseer la tradición de la acepción legitima de 
la palabra filósofo, habiendo sido inventada esta palabra, bien 
sea por Prr.ÁooR.As como C icero.n cree, bien por P latón como 
mas generalmente se admite.

«Merece sin embargo notarse, que á pesar de vuestra des­
confianza contra las definiciones, adoptáis una diciendo: <■ La 
«filosofía científica consiste en la investigación de los medios 
«racionales mas eficaces de hacer progresar las'ciencias, y la 
«llamaríamos modestamente con Descartes el m étodo.»
.»No puedo, carísimo maestro, permitir que pase esta defmi- 

cion; porque es seguramente mas desgraciada que cuantas 
habéis creído oportuno desechar. La filosofía cienlilka se halla 
muy por cima de los medios do hacer progresar las ciencias; 
como que los juzga, como que los aprecia, como que los aprue­
ba ó los condena. No me ailmiro de que partiendo en esa direc­
ción bayais dejado de tropezar con la filosofía médica. La vol­

véis la espalda. Queréis ir á Madrid, y para ello enderezáis los 
pasos hacia San Pelersburgo.

«Ciencia de los principios, dijo Aristóteles. Principios, es 
decir, hechos generales. N’o es otra cosa la filosofía médica que 
la investigacionde los hechos generales. Pocos son estos, cierto; 
mas por lo mismo la filosofía médica es mas bien una eien- 
cía potencial que real, mejor del porvenir que del pre-enle, 
antes contingente que actual. ¿De quién es la culpa? Probable­
mente del m étodo, del método á quien habéis elevado a un 
rango que no puede ocupar y que es justiciable de la filosofía. 
En las ciencias mas avanzadas que la medicina, en astronomía, 
por ejemplo, la filosofía consiste en referir lodos los hechos 
astronómicos á los hechos príncipes descubiertos por Newton, 
á Ja atracción y á la gravedad, y en sistematizarlos todos en 
provecho de estas sublimes hipótesis. .

«Todo conocimiento humano se adquiere por procedimientos 
idénticos. Siempre es igual la sucesión de estos procedinuen- 
tos.—En vez de una disertación sobre este punto, permitidme 
recordar los términos en el cuadro siguiente, con lo cual abre­
viaremos mucho:

El hecho...................
Medios de observación. 
Clasificación. . . . 
Consecuencias. . . 
Relaciones. . . .

Observación.
Método.
Doctrina.
Sistema.
Hechos generales.—Teoría. 

—Filosofía.
«Examinad ante todas cosas, querido maestro, si, como se 

advierte en muchas obras, por ío demás dignas de estimación, 
habéis confundido estos diversos elementos del conocimiento; si 
habéis atribuido falsamente al uno lo que pertenece al otro, si 
habéis despojado á este en delrimeiilo de aquel.

)>t*ero aumiraos de lo conforme que con vos me hallo sobre la 
necesidad de entendernos inéviamente respecto a las palabras, 
para que nos entendamos luego acerca de las cosas. Evidente 
es que no nos entendemos sobre estas palabras: filosofía cien­
tífica, filosofía médica. ¿Qué admiración puede, por lo tanto, 
causar que lleguemos á consecuencias opuestas?

»Y sin emlrargo, permitid os advierta, cosa q̂ uc hago con la 
más viva satisfacción, que si es mala vuestra definición de la 
filosofía de las ciencias, vuestro comentario es escelenle. El ob- 
»jelo que se propone {la filosofía) y nos hace entrever como el 
«postrer término de los progresos de las ciencias, es someter 
«lodos los fenómenos materiales del universo á las leyes del 
ncálculo y de la razón, y llegar un dia á preverlos lodos.» Muy 
bien está, querido maestro; pero no me encargo yo de poner el 
comentario de acuerdo con la proposición.

»Creeis que la filosofía de las ciencias consiste en la indaga­
ción de los medios racionales más eficaces, etc.,—y llegáis 
después á ia enumeración de tales medios. Son estos para vos:

«La Observación;» perfectamente. Pero la observación redu­
cida á si misma seria la observación eterna: es necesario fe­
cundarla.

«La teoría;» la teoría no es un medio, carísimo maestro. La 
leoria, para nacer, supone la existencia anterior de lodos los 
medios tic investigación conocidos. Teoría quiere decir contem­
plación. Es la relación, dice M. Littrií, que establece el genio 
entre un hecho general... y los hechos particulares dependieu- 
les de 61. Es precisamente la filosofía.

«La hipótesis;»la hipótesis no es mi medio mejor que la teo­
ría, es un modo de esplicacion, y nada másj y este modo goza 
de un valor muy relativo seguu que la hipótesis es verifi- 
cahleóno.

«La inducción;» es evidente que no hablamos la misma len­
gua. Si no me equivoco, inducción, según Bacon, quiere decir 
una de estas dos cosas: ó la enumeración de muchos hechos 
particulares para probar un hecho general, ó una manera de 
juzgar de la verdad de un hecho general por su aplicación á 
un hecho particular. ¿No es esto también filosofía, y no un 
medio de la filosofía ?

«La analogía;» una de las muletas con que nos arrastramos 
en la carrera del razonamiento. Esta definición es do Federico 
el grande. , ,

nMenos desdeñoso, diré yo que es un pequeño medio de veri­
ficación , pero no de progreso y menos ae filosofía.

«La esperimentacion;» el primero y más escelenle medio 
para comprobar la observación. Suministra elementos á la in­
ducción, después á la teoría, y sin ellos seria, como la obser­
vación, eternamente estéril- 

«La estadística;» instrumento de estudio.
«La lógica y c! buen sentido;» unum  et ídem . Pero icómo po­

déis, sabio maestro, presentar la lógica como un medio de filo­
sofar, cuando constituye la suprema filosofía, cuando, según

. I-
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la bella definición de Rollin, «es la ciencia de la invesliíracion 
'Hle la verdad!»

»Pcro aun vais más adelanle, diciendo que solo la medicina 
lia tenido la pretenciosa vanidad de crear una filosofía médica. 
«iNadie, entre los sabios, decís, ha pensado todavía, que sepa- 
mos, en crear una lilosofia física, una filosofía química, una 
lilosotia botánica, etc.» Estimado maestro, os ha faltado la me- 
nioria al emitir aserción semejante. Hay filosofías, ó al menos 
libros que pretenden representar la filosofía de todas estas cien- 
cias^ Aquí mismo he citado yo últimamente, y con intención, 
la iH losojia  anatóm ica  de Geoffrot Saint-Hii.aire. Pero la lista
(le estas tilosofias es larguísima, y el primer erudito que llegue 
05 citara á I'ouucruy y su F Ü osofiaqm m ica; á Dmus y sus Lec-- ,  ,, ...... ,J .«..UVJ «w .ywn<lrlt,w, <t ULI.>l\n y au o  Jj UO-
nones de filosofía m im k a ;  á Lamarck y su Filosofía zoológica; 
a Linjíe 1 y su Philosoj)Jiia¡ botanicce; á L i\ k y sus Elementa phi- 
losophm botanicce; á Kentzing, con el mismo titulo; á Marquis 
vsusi<m^me/iíí>s de filosofia botánica ;& Meímcva y  su Filoso­
fía  oolantca, y á otros muchos que olvido ó que no conozco 
jiorque no soy un erudito. ’

aPiMii., el gran P inel, cuya próxima rehabilitación preveo y 
espero que ha de colocarle en el rango de los primeros génios 
pe nuestra ciencia; P inei, podía, pues, autorizarse con ejemplos 
Ilustres cuando dio á una de sus principales obras el titulo de 
M s o g r a fia  filosófica. -

«Pero esta palabra filosofía oshorripila, apreciabilisimo maes­
tro, y para huir de ella os precipitáis de Caribdis en Scvlla.

»l or eso la tomáis como sinónimo de ciencia de las genera lida-  
iles. Aceptaríais con este título la cosa, toda vez que se la res­
tituyese, decís, su significación verdadera y ya conocida de 
patología  general.

«Pero no creo que una ciencia, considerada en su conjunto, 
tenga generalidades. ¿Qué generalidades queréis fundar en 
aimtoima, por ejemplo, entre los diversos sistemas que compo­
nen el organismo? Tomados estos sistemas aisladamente, con­
cibo enhorabuena que puedan establecerse relaciones y cierto 
enlace entre el sistema muscular considerado en todas las 
partes del cuerpo donde existe, y el piloro en las partes que 
cubre, e tc .; se puede ir más allá y comparar estos sistemas en 
Ja sene de los seres, moslrandolo que tienen de común y aque- 
10 en que se diferencian: hé aquí generalidades que compren­
do, pero con la condición de poseer perfectamente un hecho 
particular de observación, la piel del hombre, por ejemplo, si 
se la quiere comparar con la ue otros animales.

«I ero en medicina ¿sobre qué bases y ilatos pueden eslable- 
corsc generalidades de este orden? Nada mas fácil. se«-un 
■Miestro dictámen.

«¿Deneiide la enfermedad de una alteración maíerial, per- 
Mccplible ó no, de los sólidos y de los líquidos que forman el 
«organismo humano, o bien de una perturbación ocurrida ó 
«provocada en el ejercicio de las fuerzas que se supone animan 
»a esta misma materia?»

«¿Es, querido maestro, que llamáis generalidades al exánien 
y a la solución de estas cuestiones? ¡Pero advertid que precisa­
mente constituyen lo que desecliais bajo el nombre de filosofía 
medica, por cuanto ellas son las que deben dar á la medicina 
sus principios, sus hechos generales; en una palabra, su filoso-

lerenloria á tales cues- 
a con un hecho general 
la sido para la astroiio-

fia! Suponeil una solución univoca y 
Nones, y ya tenéis á la medicina dotad 
tan consúíorahie como la gravedad lo ... .....v .u u^uyuu- 
ima. Quede la medicina sentada para en adeliinle sobre el or­
ganismo y el vitalismo, es decir, terminen desde luego las 
eternas disputas que han llegado, de edad en edad hasta nos­
otros, porque entre estos dos principios adversos no hay lugar 
liara ninguna eninieiida. Bien sabéis que estos dos principios 
se dividen las oiñniones en medicina. ¿Por qué existe tal (bvi- 
Sien, sino porque vuestros medios de llegar al conocimiento 
de su valor recíproco ó son insuficientes, ó se han empleado 
mal? ¿Y por qué via sacareis á la medicina de este callejón sin 
salida en que se ve arrinconada desde las escuelas de Gnido y 
do Coos, SI no la abrís los dilatados horizontes de la filosofía 
científica moderna, si no la imponéis sus deberes y sus exigen- 
idas, si no ponéis término al aislamiento funesto en que se 
complace; si, en una paialira, no fecundáis la observación y la 
osperieiicia por la filosofía?

«Todas estas cosas las comprendéis mejor que las creeis, que­
rido maestro; tengo como garantía muchos pasagesdo vuestra 
'•arta en que, partiendo de una idea verdadera, llegáis á una 
condiisioii que no lo es. Pascal había señalado ya esta inconse- 
nieticia diciendo: «Muchos hay que yerran tanto más peligro- 
i'Sanienlo cuanto que loman una verdad por principio de su 
•■error. Su falta no osla de seguir una falsedad, sino más bien 
«Ja (te seiruir una verdad con esclusioii de otra. )

«Mas prosigamos.

«Admitís que el estudio y la investigación de los principios 
en que debe descansar la ciencia médica, forman la ciencia de 
las generalidades de la medicina; mientras que adoptando yo 
la significación más generalmente aceptada, designo esta in­
vestigación con los nombres de filosofía  m édica.

«Va lo veis, tan solo nos hallamos separados por el espesor de 
lina denominación, débilísima barrera si os halláis animado 
como lo estoy yo, de un espíritu conciliador. '

«Ponéis el pie en la filosofía médica sin quererlo, querido 
maestro, cuando preguntáis:

«¿No es probable que á medida que conozcamos mejor la 
«composición intima del organismo solido y liquido del cuerpo 
«humano, aprendamos á distinguir mas bieu las alteraciones de 
«que esta organización es susceptible?»

«Y también cuando hacéis esta interrogación terrible- 
«¿Cuáles son esas pretendidas fuerzas? ¿Cuál es su número? 

«¿Existen por si mismas? ¿Se las puede considerar como inde- 
«pendientes déla organización, etc.?»

«Os ruego me perdonéis la necesidad de repetirlo; pero el 
examen y la solución de estas graves cuestiones conslituven 
precisamente lo que designa todo el mundo con el nombre de 
filoso fía  m edica.

«Esto es lo que por un lado, con razón ó sin ella, acasoim-
propiamenle (no discutamos sobre este punto), se ha designado

il otro bajo el de vila lis-bajo el nombre de organicism o, y por el uo vu u u s-
mo .. Conforme estoy con vos en que tales denominaciones son 
estrechas, mezquinas, y no hacen presentir ni lu importancia, 
111 la profundidad de las cuestiones que han de resolverse Pero 
no hablamos aqui entre alumnos de primer ano, y por una y 
otra jiarttí sabemos el compromiso que contraemos al aceptar 
una u otra de estas (leiiominacii'nes.

«Pues bien, estimado maestro, por la manera con que estable­
céis las cuestiones, afirmáis su solución. Estáis por el organi- 
cismo, por el anatomismo, esto es evidente. No os inculpo por 
ello; apunto solamente un hecho, pero deseo sacar de él ai«'u- 
nas consecuencias para sostener rni lésis.

»Sois, pues, qrganicista puro; está muy bien. Pero el organi- 
cismo tiene su lilosofia: cierto es que aun no conozco más que 
un organicista completo, consecuente, fatal, que es el respe­
table cafiídratico Pidury, ¿Lleváis las consecuencias lógicas de 
su filosofía medica hasta el punto que él las lleva? Esta es una 
simple cuestión de curiosidad.

»P(íro si sois organicista, es claro que habéis hecho una 
elección: habéis estudiado el vitalismo, y después de un exa­
men maiiuro, no habiéndoos satisfecho sus principios, los habéis
Q6S6Cníl(J0*
_ »¿A cuántos estudios habréis necesitado entregaros para llegar 
a creer (lue «la admisión de las fuerzas vitales opone un per- 
upetuo obstáculo á las investigaciones que tienen por objeto 
«descubrir, mediante estudios anatómicos más profundos y 
«de ana ISIS químicas más delicadas y exactas, la esencia ó la 
«naturaleza intima de las enfermedades?»

«Advertid, estimado colega, que no tengo ahora intención ni 
tiempo, ni aun los medios de formar el proceso á vuestras opi­
niones organicislas, ni de defender los principios del vitalis­
mo. Lo que tengo derecho á decir es, que el dia en que vuestra 
razón y vueslr.is luces os han determinado á admitir tal creencia 
con esclusion de la otra, habéis agitado y resuello, por lo que á 
^ os corresponde, los más gra» es problemas de la ciencia médica, 
y qim estos problemas .no son otra cosa (lue la filosofía de la 
ciencia misma.

«Etimológicamente no es la filosofía médica una falla de sen- 
utlo : la ciencia de ios principios es algo que significa mucho. 
En hecho, la pretensión de esta ciencia es m u y  justificab le, y lo 
que no puede justificarse es la desdeñosa calificación de pará­
s ita  con que la habéis pretendido ajar.

«¿Qué importa /pie líamemos patología  general ó filosofía  mé­
dica  al objeto ;le estas investigaciones y de estos estudios? Vos 
reconocéis su importancia y su necesidad; yo no pido más que 
esto, y bien sabia, aun antes de leer vuestro arlícuio, que vues­
tro espíritu recto y justo no podía concebir dislinla opinión. •

«La patología general, o filosofía médica, corapremie el estu­
dio d() los sistemas. Este estudio de los sistemas comprende puf 
necesidad el (ístudido de la historia de la ciencia, y el estudio 
de (ista liistoria solo puede hacerse medíanle el suficiente co­
nocimiento (le la literatura médica. Todo se enlaza y encade­
na. La erudición es sin duda un poco do lodo esto, pero con 
algo mas, á saber, el conocimiento de los testos y de los oríge­
nes. Temo que vuestra definición de la historia de la medicina
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progrcsol Conocimiento de cuanto ha precedido; juiciosa críti­
ca de las opiniones y de los hechos en que se fundan; ciencia 
de las ideas contemporáneas sobre tales ó cuales descubrimien­
tos, y del medio lilosóüco y religioso en que han sido produci­
das; aferencias de la ciencia médica con fas restantes y suin- 
fluencia reciproca, la anatomía, la fisiología y lodo este con- 
unto de conocimienlos que se designa bajo el nombre de 
liologia, sin olvidar la historia de ios hombres mismos, es decir 
a biografía y la de las instituciones cientilicas en tales ó cuales 
épocas que se quieren estudiar...

«Este vasto conjunto es el dominio de la historia íilosóíica, 
DO OS irrite este nombre, es decir, de esta historia por la que 
solamente es posible darse cuenta de la marcha del. espíritu 
humano en nuestra ciencia, de los impedimentos que ha encon­
trado, de las inlluencias favorables ó contrarias, y sacar con­
clusiones racionales y aplicaciones pi^áclicas para continuar ó 
cambiar la dirección actual de la enseñanza y aun de las Aca­
demias. l*or medio de esta historia es igualmente posible hacer 
justicia á los siglos y á los hombres, y libertar, mediante el 
conocimiento de anteriores tentativas', a las jóvenes inteligen­
cias de estravios y de perder un tiempo precioso, dirigiendo 
fflcjor las investigaciones y evitando los escollos en que otros 
han zozobrado, restituyendo, en lin, las invenciones útiles á 
quien las merece de derecho.

«Pero os mostráis tan indiferente sobre este punto, y aun tan 
desdeñoso, que no puedo verdaderamente hacer mas que deja­
ros la responsabilidad completa de vuestras opiniones sobre el 
'’oco interés de la ciencia en conocer el origen de las ideas y 
os derechos de los inventores. Sabed que esta parle de vuestra 

carta ha levantado en contra las recriminaciones mas vivas de 
los sabios y de los eruditos. No tengo el derecho de mezclar mi 
voz con el coro de los indignados, y os dejo entregado á su 
Culera. Bástame deciros, que en mi calidad de ignorante espe- 
rimenlo un estremado placer cuando leo los A i f/um sntos y la 
Mírodiíccmn del Sr. L ittrk á su traducción de las Obras de U i-  
pocraíes,- las bellas disertaciones del Sr. D.vremülrg sobre G-\- 
leno y O kibasio , la notable introducción de Maloaigne á las 
wos í/e Parco, la liisloria tan científicamente dra­
mática del ¡h'scubrim iento de la  circulación do la sangre , por 
rLouRENs, y algunos otros trabajos, para hablar tan solo de los 
mas recientes, en que los sabios editores y traductores de P ablo

Egina , do C elso, de Baglivio , de B ousieui y de B aillou, me 
uau hecho comprender la importancia y la utilidad de la filo- 
=oha, (le la liistoria y de la literatura médicas...

”Me limito á estas pocas reflexiones inocentes, cuya dosis de 
moueracion hubiera querido acrecentar...»

Dr. R. y ,

r,

11HEV0 PROCEDDUENTO PARA LA REDOCCION DEL PARAFIHOSIS.
I-l accidente conocido con el nomlire de parafimosis tiene 

, phos puntos de semejanza con la estrangulación de las 
'•rnias. El órgano dislocado está representado por el glan- 

tii ’ a simula el ciitíllo lierniario, y la aber-
 ̂ ra del prepucio es el anillo ([ue ejerce la constricción. En 

j P '̂^ f̂iinosis hay retención de orina, y  en el cnlerocele re- 
ncion de materiales fecales; en uno y otro caso puede in- 

V ruinpirse la circulación venosa, Ja arterial, y aun la nér- 
fj l̂’.V pbrevenir cousecutiv ámenle la coloración lívida, la 
gulaH ’ la gangrena de los tejidos estran-
rorta rlestniye pronto el obstácaio que impide ó
di) II l r̂ilaciones de estos con los centros de la vida. Cuan- 

^  estrangulación á tal estremo v el paciente no 
suelen sobrevenir fístulas urinarias á consccucn- 

lernai y fístulas csícrcoráccas, ó el ano pse-
jauzi *1  ̂ resultas del cntcroccle. Y para que la seine- 
epi ? hasta la terapéutica, los mismos medios que se
'íODih P'ira tratar el paraíiinosis son ios que se usan para 

estrangulación de las hérnias intestinales; la 
jáccioii y el desbridamicnto.

f^pei'aciones ofrecen, sin cniliargo, muchas menos 
lado  ̂ paiafimosis que en el enterocele eslrangii- 
eciiUp I e n  aipiel no existe cubierta alguna que 
‘̂ ondiHn P^i’to estrangulada, ni el sitio, ni las

OQcs de la estrangulación. Algunas veces se verifica

con tanta facilidad la reducción del paraíiinosis, que el mis­
mo paciente estirándose el pene, logra que la estrecha aber­
tura del prepucio dé paso á la base del glande; pero esto es 
muy raro, y aun pudiera decirse que cuando siirede, es por­
que realmente no hay estrangulación. Lo más común y cor­
riente en la práctica es, que el paraíiinosis, simple ó com­
plicado, exija los recursos del arte, por lómenosla reducción, 
y de esta vamos á ocuparnos en breves palabras, dando 
cuenta á nuestros lectores del proceder operatorio que usa 
el Sr. García Teresa.

La mayor parte de los cirujanos, atendiendo á la poca 
estensibihdad de la hoja interna deí prepucio y á la elasti­
cidad dcl tejido del glande, han procurado, af practicar la 
reducción del paraíiinosis, disminuir el diámetro ,;e la base 
del halano para que pudiese pasar al través de los estrechos 
anillos que furnia eí prepucio, coinpriiniendo al efecto el 
tejido esponjoso de aquel, ya de atrás adelante, ya de de­
lante á atrás, ó ya circularniente, que es Jo más racional y 
conveniente para conseguir el objeto.

P e t i t  se valía de una venda estrecha y perforada en su 
centro, para comprimir fuertemente el halano y dar paso á 
la abertura del prepucio; S a n s ó n  cubría con una compresa 
el glande y lo comprimía lenta y gradualmente hasta po­
nerlo en estado de ílacidez; S e u t fn  se vale de unas pinzas 
cu forma de cucharas, con las cuales coje el lialano y le 
comprime completa y uniformemente; A r g u m o s a  emplea 
una lira de lienzo untada con aceite, cuyo centro aplica á 
la [larte superior del halano, cojiendo sus estremos en la 
parte inferior por medio de unas pinzas, en las cuales los 
arrolla lenta y gradualmente liásta lograr la disminución 
del volúinen del glande. Con todos estos procederes se puede 
obtener fácilmente, en el mayor número de casos, la reduc­
ción del paratiniosis; pero creemos que ha de ofrecer algu­
nas ventajas, por la acción simultánea de la coinjiresion cir­
cular del glande y de la tracción del prepucio, el adoptado 
porD. Félix García Teresa, tal como lo describió en la s:;- 
sion científica que celebró el cuerpo facultativo de bencficeu- 
cia domiciliaria el dia 5 de noviembre último.

Habla el Sr. García Teresa;

«Acabados de recorrer los principales medios de reducción 
empleados por distinguidos cirujanos, solo me resta manifestar 
el que, como llevo dicho, vengo empleando desde los primeros 
años de mi práctica y cuyo jiroceder es el siguiente: el enfer­
mó se coloca de pies delante dcl operador; se aplica la cinta 
de sangrar (que es de seda y algodón) por su centro sobre 
la cara dorsal del glande, cubriendo su corona y vallccillo in­
mediato; se pasan los cabos por debajo cruzándolos sobre el 
frenillo, de manera que el cabo derecho pase ú ser izquierdo y 
el izquierdo derecho; estos cabos se rodean una ó dos veces 
en los dedos pequeños de ambas manos, cerrándolos después 
en unión de los anulares sobre la palma de las manos; la cinta 
debe quedar tensa, pero sin comprimir el balano hasta el 
momento de obrar; en seguida se coje el miembro entre los 
dedos indice y medio de las dos manos por detrás de la cslran- 
;iiIaoion y sobrepuestos unos detrás de otros, mirando su cara 

al operador,
lalano.
lalinar al operador, y los pulgares se apoyan en la punta del

«Dispuesto de esta manera se estira el prepucio hácia atrás 
con los dedos indice y medio, con el objeto de que su abertura 
varié de sitio y se borren en lo posible los rodetes ó circuios 
que forma la hoja interna que dijimos se hallaba vuelta hácia 
afuera, y entonces tirando do los cabos de cinta que se hallan 
rodeados á los dedos pequeños, comprime el centro de ella 
toda la corona del balapo haciéndole disniiiluir de volumen;

hecha la reducción. Estos tres movimientos, el do presión y 
tensión de Ja cinta, el de empuje del bahmo con los pulgares 
hácia atrás, y el do los Índices y medios sobro el prepucio hácia 
adelante deben hacerse casi á un mismo tiempo, pues de esta 
unidad de acción depende la facilidad y pronliliid de la re­
ducción; concluida esta, se deshace la vuelta de la cinta y se 
retira con facilidad.»

í \

.íl

, i
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A rtículo I .
InsuGcicncia de la ley penal, que marca determinadas penas á 

los reos que causan heridas ó lesiones que no se curan en 
los primeros cuatro dias; por el D ll. D , ANTONIO FernANDKZ 
Carril.

Con desconfianza suma y como el úllimo soldado de la cien­
cia, me jiropongü resolver, hasta donde me sea dable, las di­
ficultades que en si encierra la solución de una de las cues­
tiones más delicadas de medicina legal, ó sea la fijación de 
tiempo relativa a la curación de herklas ó lesiones recibidas. ̂     — - '*\j tAsyí AV/Ot V> 14 <-/•> í O i vMtO ■

Llamado e l  médico forense ante los tribunales de justicia
para fallar, por decirlo así (porque á su fallo llenen que ate­
nerse aquellos en la aplicación de las penas); llamado el hom-
bro de la ciencia á resolver el dilicil problema de la curación 
de lesiones físicas en un tiempo determinado, necesita todo ese 
aplomo y todo ese profundo saber del que, dedicando su vida 
toda al estudio de la organización y de los fenómenos vitales 
que en ella se desenvuelven, pendra con ojo (ilosólico todos 
los arcanos que aquella organización y aquellos fenómenos 
encierran.

C onspiraíio m a e s í ,  eo iise im s n n u s , ct om nia consentientia, 
decía el grande Hipócrates, el divino anciano de Coos, el admi­
rable griego, el padre de la medicina, ([iie mereció de sus con­
ciudadanos ser considerado como una joya de inestimable 
valor (I), y de las generaciones médicas el respeto que se me­
recen las grandes verdades qiie ha proclamado y se trasmiten 
de siglo en siglo depuradas en el crisol de la filosofía.—No es 
mera idolatría ese respeto : es el lesUmonio fiel dcl grande mé­
rito que encuentran en sus escritos, fiel traslado de la obser­
vación y el raciocinio, todos los médicos pensadores que lian 
sucedido al descendiente de los Asclepiadcs.

El gran principio filosófico de lIí[)ocralcs, el consensws wnus, 
nos servirá de norte en la resolución del problema que inicia 
este mal trazado escrito.

En las heridas ó lesiones do continuidad, ya sean producidas
por cuerpos punzantes, corlantes ó contundentes, hay que aten­
der , lio solo al estado local ó sea á la acción inmediata de esos^ . . .  • V W V A *  V  v v w .  K  * u  « t v v i v i i  l l i J i i V U l U t U  U V  C O V . 7

mismos cuerpos sobre nuestros tejidos, sino lo que es más, á los 
trastornos que en la inervación, sobre lodo, hayan podido oca­
sionar esos choques bruscos, inesperados, casi eléctricos, si rae 
es permitido esjiresarme asi, que han producido el desorden, la 
falla de armonía que reinar debe entre todas las parles del or­
ganismo, considenulo tanto en los sólidos cuanto en los líqui­
dos: en un punto habrá hiperheniias, en otro derrames, más allá 
un completo trastorno funcional: la organización y la vida han 
sufrido pues, no solo en un punto, sino en varios, ya directa­
mente, ya de rechazo, en órganos esenciales, de aquellos que 
forman la aristocracia orgánica, cerebro, corazón y pulmones

Heridas, sencHlas al parecer, enteramente leves á juzgar 
por los fenómenos objetivos, y que pueden curarse, y se curan 
efectivamente en menos de cinco dias, traen en pos de sí le­
siones tales que ocasionan á veces un estado grave y hasta la 
muerte. ¡Cuántas y cuántas veces una pequeña contusión, un 
ligero equimosis son el velo con que se cubren lesiones pro­
fundas cerebrales!... ¿No vemos todos los dias cicatrizarse pron­
tamente estensas heridas, y aparecer después de esta cica­
trización, al parecer bonancible, los fenómenos de un derrame 
niorlífero? ¿No aparecen abscesos, y basta la gangrena, en una 
parte violenta y rápiihiniente contundida, cuando había apenas 
un ligero fenómeno focal?

Y si á esto agregamos el estaiío diatésico de nuestra organi­
zación que, en condiciones dadas, hioiás insignificante íesion 
física es lacausa ocasional de fenómenos variados en rauclios 
imntüs de la econpinia, la dificultad de la resolución del pro­
blema que nos ocupa es cada vez más sorprendente

Pregunta el tribunal: tal herkio ¿es curalilé en cinco dias? 
Y después, ¿está completamente curado?

Si el médico forense se atuviese solo á lo que sus sentidos 
observan en el punto lesionado, no siempre seria fácil el res­
ponder categóricamente, pues que hay casos en que es muy 
difícil, si no imponible, el manifestar al tribunal si una herida 
es ó no cnvciiemula, ha sido ó no producida por uii cuerpo que 
obrando sobre la contiimidad de los tejidos, altcránduios cii su

(I) F.nlre ¡•■'S hovro-íns ilislincioncs con que ha síilo obseqniadi) fil pranilc Ili- 
pócralcs piir sus CMnn:i i.ulanos, fui, entre inuclws, la du .ser iniciado en los miste­
rios de LlcDXis. y mus que todo, la respuesta sulenme dada por aquellos al coloso 
persa que exijia la rahi zj Jd  mÉdico ilustre, á la par que venerable palricio.

estructura, iba además impregnado de un agente tóxico, que 
absorbido y pasando al torrente circulatorio, y obrando ála 
par sobre todos los sistemas déla economía, ha permanecido 
en estado <le incubación algunos d ias, durante los cuales cica­
trizase la herida, y aparecen luego fenómenos morbosos que 
son la secuela del veneno que por la misma penelrára.—Estas 
no son meras aserciones: para probar lo que digo ahi están, 
por desgracia de la luimanUlad, las heridas producidas noria 
rábia ó más bien por el virus lísico en el género cánis, las de 
serpiente de cascabel, las (lechas envenenadas, y tantas oirás 
que parecen venir á confirmar el gran pousamiciUo de Hipé- 
erales, el consensits unií?.

Personas hay que después de haber recibido una herida 
punzante y cortante á la vez, al parecer grave, y que debie­
ra no solo durar los primeros cuatro dias, sino mimes ó más, 
á juzgar por los fenómeiius objetivos ostensibles, y á pesar 
de esto cúranse tal vez por nrimera intención (t) afiles de b 
época que la ley marca como delito, es decir, antes de los cinco 
dniA—El lem|ieramenlü del individuo, la constitución, la edad 
y otras circunstancias individuales (que no siempre se piiedea 
apreciar) producen esos milagros de la ciencia; pero estas 
considera a veces casi impotente en la curación de lesione» 
que según el punto, eslension y profundidad de las mismas, 
debieran curarse antes de los cuatro üias... ¡Cuántas veces un 
ligero rasguño, una pequeña deslloracion del epidermis, que 
debiera curarse á las pocas lioras, no se convierte en oai 
lesión que se prolonga meses! ¿Cuántas úlceras no principian 
de esto modo? Se dirá, pues, ¿ c u r ta n m r ié ?  ¿por que lanía di­
ferencia entro lesiones leves que suelen durar meses, y otras 
graves que se curan en breves dias?—Porque la ciencia no 
puede juzgar, en la gran mayoría de casos, yen cuesliooesdo 
tiempo sobré lodo, sino d posteriori.

Hubo un tiempo en que la filosofía de Pitágoras daba uno 
influencia suma á los números; hubo una época en que se su­
jetaban todas las eiiformedades á determinados perioífos: hablo 
do los setenarios ó sea la manera de contar en los males el 
curso, más ó menos funesto, más ó menos bonancible, do-siete 
en siete dias.—Las fiebres y las flegmasías, con más especiali­
dad, eran juzgadas de esta manera en tiempo de Ilipócralcfl 
pero este gran méilico, superior á su siglo, había notado 
con razón que, á pesar de esa iiilluenoia, las enfermedades 
se curaban, ó lerminaliaii por la muerle, antes ó después de 
cada setenario, ya los dias pares, ya los impares.

Esta Observación dcl padre de la medicina se ve diariamente 
confirmada por los hechos clínicos :'cfeclivamente, enfcrmeila* 
des que en sus primeros dias parecía debían tener una soin- 
cion pronta y feliz, agrávanse de un momento á otro y suelen 
terminar por la muerte (2) más ó menos tarde; mientras que 
otras, por el contrario, quq vienen acompañadas de fenónie' 
nos morbosos alarmantes, se terminan al final de uno ó 
dias, quizás en breves horas, por una pronta v feliz curaciou- 
—Esto sucede con frecuencia á la cabecera dcl enfermoI ^ 
grandes prácticos, los grandes maestros cncímecidos en la cien* 
cia clínica, de observación, en el lecho del dolor*, saben 
que yo que los periodos de los males, que el tiempo fijo qû  
estos duráren, y su manera de terminar, están sujetos áani 
mulliluil de variaciones individuales y cósmicas, y niorbosas- 
que no se pueden determinar á p r io r i .

y no debía, no podía suceder de otro modo: en un cuerP® 
organizado y vivo, y provisto do im sistema nervioso altameo  ̂
sensible, eléctrico por decirlo así, debía haber, y hay efecl*” 
vamente acción y reacción, ya fisiológica, ya morbosa, 
variables, tan diversas, cuantos son los agentes, ya cslerior^' 
ya internos, que obrareii en uno ú otro sentido: el consenfi' 
m u s  del <iiano anciano responderá ó no con más ó menos 
tensulad, de esta ó aquella mancha, según el organismo^ 
halle más ó menos dispuesto á ser impresionado; y ó bien ^ 
apaga la vida,. cesaa las acciones vitales por falla de siner^ 
fisiológica ó morbosa, ó bien amiias tienen un término bonancibiU’

He dicho suc'cdiaii anomalías, que no se podía üelerniiu* 
nada fijo á p r io r i en la cuestión de tiempo ó duración de lu- 
lieffres y las flegmasías (que son las que aparecen con uo ca 
rácter por decirlo así más delcrminado, ([ue son enfermeda*'  ̂
perfectamente formadas, si me es licito espresarme asi);¿q'% 
sucederá, pues, en lesiones físicas, en heridas y c-entus^ 
donde el organismo recibe un golpe más ó menos fcrusco. dea

liprida por primera inlencinn, caamlo, interpmiííndose 
ip.ioii de coiitiiiuiilad uii litiuido albuminoso, orgaoiza'1'’ri

0 )  Cúrase una
los libios de la snlunioii..  . .............
pláslica, .se reúnen Innieilialamenlc du-hos liDius ó bordes, sin supuración-. i^, 

(2) lín realidad no termina entonces el mal, .sino el individuo: la 
como dice .'loniieret en su iiatologiagener.il, 18.“)7, es la úniea 
minar !o.s males. K1 lenguaje de la deuda, en este como en oíros puntos, ms 
ta una saludable reforma.
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DO solo sufren los tejidos v los líquidos que los bañan, sino las 
relaciones de esos sólidos y de esos (luidos, que tanto influyen 
en el curso del nial?-Si en las lesiones espontáneas, por de­
cirlo asi las liebres v las flejimasias, no siempre nos es dado 
iazíiar del porvenir feliz ó adverso; no siempre, casi nunca 
podemos afirmar (T irones  m eí careti estofe, repelía con frecuen­
cia nuestro Yarda de Montes á sus discípulos, en cuyo número 
tiene la honra de contarse el que ahora dice), que durarán 
tanto ó cuanto tiempo, ¿que deberá acontecer en lesiones pro­
movidas revolucionariaracnle en nuestra c-conoima, en aque­
llas que, de una manera directa, atacan, destruyen la orga­
nización y sus relaciones de conjunto?—¿Podrá, en la mayoría 
de los casos, el médico forense decir «tal enfermo se cura en 
cuatro dias y tal otro en veintinueve, y no á los treinta y dos? 
¿Puede en manera alguna fijarse el tiempo de ciiradoii -de 
una manera absoluta? . ,  , . . ,

Si la medicina fuese la ciencia de la cantidad; si no fuese la 
ciencia de la vida; si no estuviese compuesta de tan diversos 
elementos, entonces bien pudiera sujetarse á números, á cál­
culo fijo, la salud y la enfermedad. Pero la medicina, en sus 
grandes adelantos, como ciencia de observación, debe estar 
sujeta, y lo está, á lo objetivo y á lo sugelivo, á los fenómenos 
y II sus relaciones. — Aquellos son mu-y variados, y estas no 
siempre se pueden averiguar; sobre todo ni unos ni otras pue­
den sujetarse á cálculo matemático.

Preguntad al químico, decid al físico si los fenómenos os­
tensibles les darán siempre razón de lo que suceder deba de 
ellos en pos, y en cuánto tiempo.—No se exija, pues, del me­
dico una cosa que no puede sor matemática: la cuestión de 
tiempo V de gravedad de las lesiones ó heridas.

Presentemos un ejemplo paladino. Dice el tribunal al medico 
forense «examinad ese herido, y decidme si la herida es leve 
ágrave, y sobre lodo si secura en menos de cinco días; el 
código penal está terminante, y para la aplicación de la pena 
aeccsilo me digáis, sin circunloquios, vuestro dictamen; do 
este dilema no podéis salir, ó se cura anlQs ó después de los 
cinco dias: <reU‘jid.»

Pues bien: el herido ha sufrido, al parecer, una nequena 
solución de conlinuidad en el sistema tegumentario (vulgo piel) 
qiHí rodea las paredes del cráneo: reúnense los bordes de la 
berida, cúrase esta por primera intención {reunión o curación 
inmediata) antes de los cinco dias, sin que en el estado gene­
ral del niisuio hubiese apenas alteración; pero trascurrido ese 
fórmino aparece un notable estado febril, aconipanado de le- 
nómenos morliosos intensos en las ccrcaiiias-ó tal vez en la 
misma solución de continuidad, quedan origen á un eslenso 
absceso, que si no se dilata pronto, si no se da fácil salida 
•fesde losiirimeros instantes de su formación á un pus sangui- 
Cülenlo, á un pus mal formado, el sugelo sucumbe, v sucumbe 
á causa de',una berida que el código, atendiendo a la cuestión 

tiempo, y á lo que de sí arrojaban los fenómenos objetivos, 
y porque vio una cicatriz en la sencilla berida, considero como 
fíiHa un verdadero crimen, un delito punible.

La suposición que acabamos de hacer es un beebo real que 
repite con frecuencia, y que ba sucedido al que ahora tiene 

la honra do dirijirse, sobre lodo, á sus comprofesores de 
partido. Interrogado, á la par que otro digno é ilustrado com­
pañero, hubo de dar su diclámen f|uc se exijia de ambos fa- 
' ’orable, como era natural, al presunto reo.

Obrando según ciencia y en conciencia, hemos dicho: tda 
nerhla ,por los tejidos qué interesa, por su estension y pro­
fundidad, y la falta de lenómeiios generales morbosos, sobre 
lado en el sistema nervioso de !a vida de relación , aparece 

y por tal la consideran ; no obstante, en las heridas de 
cabeza hay que considerar la contusión, á veces (liiicil de ob­
servar debajo de los tegumentos (piel), y además los fcnonie- 
uos consiguientes á la conmoción, más ó menos violenta, mas 
u menos rapida, que hubiese podido haber sufrido la masa en­
cefálica en el acto de recibir la berida.

"Así pues, creen que si bien la berida aparece leve, pueden 
-'’ubrevenir accidentes que la conviertan en grave, no siendo 
l̂ r̂as las veces en (|ue béridas de cabeza, al pnrcccr leves, 
uun terminado por la muerte."

La herida estaba casi cicatrizada antes do los cinco días; 
Pero al sesto una liebre alta, una verdadera calentura trauma- 
l'ca, mejor dicho (pues (juc la liebre es una enfermedad de lodo 

organismo, las más délas veces producii’a por infección (l'

'J) Hasta aquí l,n reinado una lamentable confusión mire la cfilenfur.i v ja 
mieniras que unos creían que la fiebre era una reacción ile lodo el organis- 

> y la infiainacinn una rcacííon local; creían oíros que la calciiiura era sirirt- 
■no de Id fiebre, liasta que concluvendo por no cnEenilerse, se llegó á negar las 

Pireiias, esas enfermedades de toilo el organismo acompañadas en sii carrera do 
“dómenos morbosos en órganos ó sisiemas importanies, ó sean sintoinas biliosos,

mientras que la calentura se compone de fenómenos febriles 
producto de una lesión local), y la presentación de un tumor 
voluminoso en la parle posterior do la cabeza y locando con la 
antigua solución de conlinuidad, casi cicatrizada del todo, nos 
obliga á dilatar inmediaiamente un absceso de muchas pulga­
das‘de estension, y á dar parle en el acto al juzgado de Lillo 
del inesperado suceso.

Un dia y otro, y dilatando el absceso por espacio do tres con­
tinuados, convirlióse el pus, de sanguinolento que era,- en 
pus laudable, cremoso, bien formadof mejoróse el estado gene­
ral, V después de algunas semanas de esmerada curación e 
incertidumbre, curóse finalmente el herid» completamente, 
pero (Icjimlo un recuerdo siempre en nuestra memoria que no 
se olvidará; recuerdo que nos ha sugerido las redexiones que 
preceden, relativas á la iijacion de Uenipo en nuestro codigo 
penal para la calUicacion de faltas ó delitos de heridas leves o 
graves.

A m onio  F conandiíz L arrii..
(Se eoncluirá.J

H I D R O L O G I A  MÉ D I GA .

EFECTOS MEDICIMUS DE LAS AGÍAS MIAEHALES DE ARTEIJO.
Yo creo que solo cuando haya de redactar la Memoria que 

exije, como indispensable, el artículo 27del Real decreto de 17 
de marzo de ldí7 para hallarme en aptitud de poder ser tras­
ladado á otra dirección, será cuando deba hablar déla ladamen- 
10 (le la geología y mincralogia de! terreno en qim brotan las 
aguas niincraíes de Arleijo; de su fauna y de su flora; de su 
topografía y desús propiedades físicas, químicas y medicinales.

Pero ahora que solo se trata de cuniiiiir con lo que exije el 
arliciito ;17 del Ileglamenlo de me limitare: primero, a 
referir los ca:sos esíraordinarios que ha habido en esta tempo­
rada, como lo proviene el arliculo 28 del mismo; y segundo, a 
hacer la relación, por clases, de los casos comunes o mas ire- 
cuenles, según lambicn lo previene el articulo 2í). Hablare (ín 
seguida do una circunstancia notable que ha tenido lugar este 
añoi y terminaré mi relación con algiiii.is rellextones acerca de 
cómo debo entenderse el modo de obrar que tienen estas aguas.

Son indudablemente salinos los cuatro manantiales de Arlei­
jo; pero el cloruro de sodio, ó jirincipal mineraüzador, no esta 
en ellos en la misma proporción, toda vez que por solosjos ca- 
racléres organoléiiticos, be podido apreciar que el baño tem­
plado ó d e ‘28*’, tenia más cloruro de sodio (lue el caliente (> de 
81; y que el fresco ó de 20 tenia más que el frío o de 21, Tor- 
zosamenle á estas diversas temperaturas, y á las dislinlas pro­
porciones en que se halla el principio niineralizador, se deben 
atribuirlos diierentcs y á veces incomprensibles efectos que 
producen en tas enfermedades. , , •

Es muy poderosa la acción del baño fresco sobre las diátesis 
escrofulosas: en los niños, parlicularmciile, hace efectos ad­
mirables. Uno solo, entre tres casos esíraordinarios que voy a 
referir, no nos dejará duda de este aserto. . • , ,

El niño Bernarilo Diaz, natural de Saiíloraé, provincia de la 
Coruña, me fué presentado por su madre en la disposición si­
guiente: demacrado, pálido, con cal(;nlura queso reproducía 
)or las lardes, diarrea, sed y anorexia. Estaba raquítico, dc- 
ecto que se le notó á poco de haber nacido: era de tempera­

mento linfático, y tenia muy marcada la diátesis cscrofulo^. 
Su semblante era triste y sus ojos apagados y sin espvesion. No 
podía, según todas las proliabilidadcs, vivir este niiio arriba de 
dos meses, y asi se lo dije á su madre.—Y entonces , seimr, 
¿qué be de hacer? me decía la Infeliz llena de aflicción.—El nino 
muere, le respondí; y á una muerte segura, es forzoso oponer 
un remedio contingente : métalo Yd en el baño fresco por es­
pacio de cinco minutos, y si lo resiste y se observa algún ali­
vio, ¡remos aumenlfindo poco á poco el tiempo que debe perma­
necer en él. Asi lo hizo, y fué inar.avilloso el efecto. A pocos 
días el niño so desconocía; disminuyó la calentura, ceso la diar­
rea, so le despertó el apetito, so reanimó su semblante, sus ojos 
adiiuirieron la espresioii natural, y con sus muvimionlos y su 
visa nos revolaba que influian sobro (il los objetos que le rudca- 
iian. Parecía que el baño le comunicaba por momentos la vida
que le fallaba. , . , i i
• Seria imposible referir, aun con la concisión que acabo de 
hacerlo ahora, la historia de lodos los ñiños (jue concurrieron

atóTiras lifoiJcos. núti'iilos, etc. En la piretologia fiinsófica del Dr. Varelí de 
Mnítes áparcccrii la^ocirina tic las liebres con toda claridad.. Quiera d  cielo se 
pQbliíiuc pronlo obra tao importante y un lionrosa para la medicina española.

• '•'I

.J
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este aiio a Arleijo, v de los cuales unos han curado, y oíros 
mejoraron infinito. Sus tergperamentos eran, como lo son en 
general los de los niños, iinfálicos, y sus enfermedades consis­
tían enoflalinias, fisíulas y tumores escrofulosos. Las erupcio­
nes culáneas que coincidian con estas enfermedades, se cura­
ron perfeclumenle.

D. F. T. (no pongo todas las letras de su nombre y apellido 
por una circunstancia de que más abajo haré mención), natu­
ral de 1 adroi), jirovincia (fe la Coruña , vino el año pasado á 
Arlcijo cii un carro, sin poder mover pié ni mano, y en una dis-

'■»' alarmante, que el facnllalivo que le dió la papeleta 
(D. Andrés ^ ieites), me dijo que se resislia á permitirle entrar/in  aI fkaM't.. I n-. » .1^ ___  _______I • f í  ^   ̂ ^en el baño lemeroso de que sucumbiera en éí. Su edad es de 

lemperameulo liiifálico nervioso, su enfermedad
un reumatismo articular crónico acompañado de dolores agudi- 
simos, de calentura y de una demacración imponente; en una 
pa abra, su estado era tal, que según me dijo él mismo, le era 
iiulifereiile el \ n  ir ó el morir. Resistió los primeros baños lein- 
piaiios sin mas mejoría que mover uii brazo; pero habiendo pa­
sado a Jos calientes, la mejoría fué tan grande, que cuando 
concluvu de tomaidos, podía ya mover sus miembros, andaba 
arriinado a un palo, y arrimado á un palo se presentó en la 
toruna donde llenó de admiración á losijue, habiéndole visto 
salir, creyeron que sus huesos quedarían en Arteijo. Este caso 
es tan notable como el precedente.

Doña Teresa Rodríguez, natural del Ferro!, ofrece un cua­
dro muy parecido al anterior. Su edad es de años y su tem­
peramento sanguíneo con idiosincrasia gaslro-hepálica: en la 
actualidad se lialla robusta y bien nirrida. Vino á Arleijo en 
un estado poco menos critico qnc !). F. T , pues estaba débil 
con calentura y enleramenle haldada. Con el baño templado 
seguido del caliente, logró andar con muletas primero, lueso 
apoyada en un palo, y por último sin él, no habiéndole qnedL 
do de su enfermedad, mas que un ligero amíuilosis en la ro­
dilla izquierda que en esta temporada ha disminuido mucho 
Andando no se le percibe nada, y es estraordinario el entusias­
mo que tiene por estos baños.

ilay otros casos, también notables, de los cuales unos han 
curado, y otros han tenido mucho alivio: no trato de describir­
los , pues aunque lo hiciese con la concisión que empleé en los 
aiuenores, de seguro se nccesitariaii muchas memorias como 
esta para conseguirlo. .Idemás, es preciso no olvidar que éste 
es el primer año que ine hallo al frente de un estahlecimienlo 
de baños, y que la falla de práctica en la parle material por un 
iauo, y en el modo de hacer las anotaciones por otro, iníliive 
sobremanera en la mayor ó menor facilidad con que pueden re- 
dacmrse las memorias. Ahora lo estoy esperlmenlando, y para 
el ano que viene seguro es que las cosas irán mejor. Pa'semos 
a la relacmii por clases.

Los baños llamados fresco v frió, ó lo que es igual, los de 2í 
y 20'' llenen, con muy corla (lifereacia, las mismas virtudes v 
en ellos se curan, por consiguiente, las mismas enfermedades'. 
Ls poderosa su acción sobre las oflalniias, particularmente si 
atacan a sugetos de temperamento linfático, á individuos escro- 
tuiosos, o a aquellos en que estas afecciones están soslenidas 
por algún vicio hcrpético ó erisipelatoso. La efieácia sobre 
ellas, entonces, es pasmona.
i«= ? estraordinarlamento en ambos manantia-
les toda clase de ulceras, por antiguas y rebeldes que sean: 
sobre todo, si las padecen sugetos de temperamento linfático 
individuos e^rofulosos, ó aquellos en míe estas enfermedades 
están sostenidas por los vicios herpético, psorico ó erisipelato­
so. Me ha sorprendido agradable y eslraordinariameiite ver 
curadas muchas de estas ulceras, con carácter atónico, á los 
quince o veinte baños. Se curan igualmente todas las fístulas 
sostenidas por caries, ya estén estas sostenidas, á su vez, por 
los vicios raquítico, escorbútico o escrofuloso, ó ya provengan esclusivamenle de los huesos. v .c .o -u

Sé, y  casi no lo estraño, por el involuntario cariño que uno 
toma a los baños que dirijo, que los directores propenden á
exa-erar las virtudes de sus aguas; pero en este momento 
puedo asegurar que aun me quedo corlo, respecto á lo que he 
visto en esta temporada con el uso de estos baños. También se 
curan o alivianen ellos neuralgias inveteradas, muchas cefa­
lalgias y cefaleas, algunos reumatismos y muchas erupciones 
de la piel, principalmente (no me canso de insistir en esta 
circunstancia que jamás debe perder de visla el director) cuan­
do alocan á sugetos de temperamento linfático, 6 á individuos 
escrofulosos. En quince días he visto desa[)arecer con el liaño' 
iresco, un herpe (onsiiranlc que padecía una pobre, llamada 
Iascua rigueroa, natural déla parroquia de San Jorge, en la 
toruna, cuyo temperamento era linfático, muy mal vestida, 
electo (le su miseria, y cuyo alimento, por lo mismo, era esca­

so y peor acondicionado. Estas causas, que obraban en clli 
como predisponentes, puesto que ni sus padres, ni su liermaoi} 
liabuui padecido esta dolencia, no debilitaron, sin embarco h 
acción poderosa de los baños. ° ’

En ei templado, ó de 2.s°, so curan ó mejoran toda clase de 
reumatismos por muy antiguos y reJieldes que sean, y su ac­
ción sobre estas enfermedades es, en verdad, maravillosa 
lasan de seis los baldados que han venido este año á Arleijo. 
y que han marchado sin muletas á sus casas, importa poco que 
los dolores sean artrílicos, musculares ó arliculares, pues todo» 
curan o se alivian bajo la acción poderosa de este baño.

_ Mejoran también en él muchas parálisis, sobre lodo las par­
ciales o producid.is por una causa local, tales como un frío, uñ 
golpe, una herida, ele., etc ; pero las que dependen de una le­
sión orgánica del cerebro ó déla médula espinal, aunque lam- 
bien se curan o suelen á veces mejorarse, es con tal dificullad 
y lenutud, que apenas me es posible asegurar si semejanlf 
niejona es debida a los baños, ó á los e.sfucrzos solos de la na­
turaleza. ¡\ eso que la tradición concede á este baño una gran 
virtud sobre las parálisis, sea cualquiera la causa de que pro­
cedan! ¡\ eso que los facultativos de los alrededores mandan 
a este baño sus bcmipléxicos y parapléxicos! l’ero vo, que me 
lie lijado este año cuanto un hombre puede lijarse, y meditado 
ademas sobre todas las enfermedades que han estado á mi ciii- 
(lado, soy franco; no he visto en las parálisis (hago abstracción, 
como dije, de las parciales) una mejoría que jnuliese llamarme 
la atención, y que decididamente pudiese atribuir al efecto cs- 
clusivo de jos baños.

En la misma (^alegoría que las parálisis, coloco la gota: son 
escasos o por mejor decir dudosos los efectos (jue el baño tem­
plado jirodiice sobre este nial; y siendo como es exácto lo non 
acabo de decir, ¿ no jmdiera ser este otro signo mas (liferenciaJ 
entre los reumiitisinos y aquella enfermedad?

Pero si la gola y la (laralisis encuentran poco alivio en este 
baño, lo encuentran, por el contrario , muy considerable las 
alecciones que padecen las mujeres. Para persuadirnos de esto, 
basta comparar el numero escesiv.o de ellas que concurre» á 
liimarlo, con el escaso que concurre de los hombres. Las afec­
ciones nerviosas, sobre lodo, son las que mejor ceden en él. 
lanío la torma convulsiva, como la no convulsiva del histéri­
co, como la ciicefalospasmia, como ia gaslrospasmia hislerifor- 
me, corno [odas las enfermedades, en una palabra, que depen­
den esclusiyamente de los nervios> tienen en este baño, sino 
una completa curación, á lo menos un seguro alivio.

-Mas las enfermedades crónicas de las vias digestivas, y 
todas las de la matriz que por su larga duración y por los pa- 

ocasionan, llegan á poner escilado y eslrema- 
(iamente movible el sistema nervioso, encuentran también ea 
el un aln iq considerable, ile visto ceder también bajo su po­
derosa acción, gran número do ofialmias, de erunnones, de 
cefiilalgias y neuralgias que padecían los reumáticos y las his- 
mneas que le tomaban: con las enfermedades principales, ce* 
(lian las inlercurrentcs. Esto baño ha sido siempre e! más con­
currí! o hasta este año que he hecho yo jugar, tanto como él a los do ■><> y 2ío. - j o >

Por último, en el baño caliente ó de 31°, solo he observado 
y esto es notable) un gran poder soiirc todos aquellos reuma­

tismos (lue se resistían al templado. Es, si podemos decirlo asi. 
un ayudante de este, uno, dos ó tres gradosmásde podcrqiiese 
le aiiadcn. Losdulores, rigideces y anquilosis que no han cedi- 
(10 en el templado, ceden casi siempre en el caliente; pero du­
rante esta temporada al menos, tampoco le lie observado otra 
\irlu il, 10 que, rcpilo, es muy notable: quizá en otra tenga oca­
sión de apreciar algunas más. Pasemos ahora a la circunstan­
cia notable de que más atrás hice mención.

Cuando llegué á Arleijo, el primero con quien hablé fué con 
un bañero antiguo que un dia tuvo parte en ios baños, y que 
hace (íomq unos 30 años que ya por sí, y ya por el propietario, 
se halla siempre al frente de ellos Después de los saludos de 
costumbre. Jo primero que me dijo fué; «aquí todo secura, 
(lecia Sanjnrjo (uno de los directores pasados), menos el gálico. 
L1 que venga enfermo de este mal, bien puede disponer sus 
cosas antes de entrar en el baño, pues si entra en él, de seguro 
morirá.^ hs de advertir, que esta creencia es tradicional en el 
país.—Rueño es saberlo, contesté.

Pero en lugar de adquirir la fé que él tenia en el dicho de 
banjurjo, me propuse desde luego averiguar Ja cosa por»» 
mismo. Esperé una ocasión propicia, y como por desgracio 
esta enfermedad abunda lanío, no lardó mucho en presentárse­
me. En efecto, vinieron del Ferrol, como ahora sé que vienen 
todos los años, cinco soldados del o.° batallón de Inranleria do 
.Marina, de los cuales, cuatroá lo menos, tcnian venéreo siii^j 
menor género de duda. V hablo coa esta seguridad, poique el
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cxpnicn que hice de sus padecimientos fue detenido y minu­
cioso; porque todos habían tenido purgaciones con ulcerasen 
c! pene; y porque las purgaciones y las úlceras fueron curadas 
localmcnte: ninguno de ellos estuvo sujeto á una cura general.

Resneto altamente los motivos que los facultativos, á cuyo 
cuidado estuvieron, hubiesen tenido para oiiiilirla; y no ignoro 
que está hoy demasiado eslendida ya la creencia de que cier­
tas úlceras y en ciertos periodos, no exijeii una cura general 
porque se tiene por sulicienle la local. Yo, sin embargo, no 
pienso así, por la sencilla razón de que la práctica me ha en­
señado todo lo conlrario; y si h s  leonas me gustan en una cá­
tedra, en una academia, en un periódico, etc., etc., tratándose 
de la práctica, me rio de ellas.

La práctica, pues, me ha enseñado que siempre que un en­
fermo tenia una blcnorrágia, con tal que esta no estuviese 
acompañada de úlceras interiores ó esteriores, bien so podía 
curar de una manera local, sin miedo de que sobreviniesen sín­
tomas secundarios ni terciarios: á lo menos yo nunca los he 
visto, á pesar de haber curado muchas bicnurrágias, como su­
cede á lodo profesor que tenga los años do práctica que yo, y 
que haya sido médico de partido. I’or el conlrario, jamás he 
visto síntomas secundarios y terciarios que, hecho el'examen 
con algún cuidado, no luibiesen tenido origen de úlceras pri­
mitivas, acompañadas ó no de blenorragia.

Pensando asi (y seguro esque no soy solo), me creo aulori- 
pdo á decir, que de estos cinco militares, á lo menos cuatro, 
tenían venéreo; y que los dolores do Nicolás Varela, natural 
do Vilacha, provincia de la Coruña ; io mismo que las úlceras 
do José Carro llodriguez, natural de Santa María de Lesa; 
las de Francisco (Jarcia Taboada, natural de San Vicente de 
Curtes, y la oftalmía de José Sánchez Corral, eran siíilili- 
oos. ¿Y cuál fue el resultado?

Que el reuma crónico de Manuel García . cuyo venéreo era 
dudoso, mejoro iiilinilo; que los bordes de las úlceras de José 
Carro, cuyo venéreo era evidente, se aplastaron; que los ma­
melones carnosos se elevaron; que el ¡uis se hizo loable, y que 
ja circunferencia, que era do medio duro de los antiguos, sees- 
jredió hasta el punto de tener la de i  r s .: lo mismo sucedió á 
íruncisco García, que no tenia mas que una; ambos lomaron el 
baño fresco. El reuma de Nicolás Varela, que sin duda ninguna 
tenia venéreo, mejoró [auto con el baño templado, como el de 
Manuel García que no podía asegurar que le tuviese. Y por úlli- 
ttOi la oftalmía ue José Sanclicz, que indudablemente era silili- 
tica, mejoro tanto los primeros dias, que llegué á creer que cu­
rase _á los U) baños; pero un esceso que hizo de salir de noche, 
precisamente cuando se efectuaba un cambio atmosférico consi­
derable, agravó la enfermedad y marchó de Arteijo algo peor.

Más; no tengo la menor duda, por los motivos arriba referi­
dos, que D. F. T., cuya historia hice al principio, tenia vené­
reo; y sin embargo, este hombre, cuyo eslado era tan alarman­
te cuando vino a Arteijo, se curó milagrosamente. Hoy anda 
tan listo y ágil, como cualquier persona sana.

* bien; en vista de estos hechos detenida y cuidadosamente 
Observados ¿qué diremos de las tradiciones? Que las hay res­
petables sin el menor género de duda; pero que hay otras tan 
lutiles y fáciles de destruir, como los orígenes de que emanan. 
Ibn dicho de un director! Famosa garantía cuando no está apo­
yada en ninguna observación, y cuando, según tengo entendi­
do, lo Iiabia él oido á otro, y osle á otro; io que me hizo recor­
dar hi respuesta del célebre Agesilao, cuando aquel anciano se 
*0 quejaba de ( ue sus tiempos habian sido mejores que los de 
Oblonces. S í, e respondió el Rey; así se lo he oido decir á mi 
padre, que se o habiaoido decir al suyo, C"mo este se lo había 
bido decir á mi bisabuelo, y mi bisabuelo á su padre. Por mi 
parte estoy decidido á meter en el baño que le convenga, á 
cualquiera persona que se me presente con síntomas secunda­
rios ó terciarios, si bien con las debidas precauciones de no 
perderle jamás de vista, para que ya que iio se alivie, no se 
comprometa, á lo menos, su salud. De este modo lograré for­
jar una opinión segura sobre un punto do tamaño interés y 
‘■ascendencia. ese concluirá.)

A gustín M ahía Accvimf).

P R E N S A  ME DI CA.ESPAÑOLA.
K n n a y o  i l e  u n a  c a c n m o i i c a .

j  á las dificultades inherentes ai diagnóstico de las enferme- 
a las propias del conocimiento do las indicaciones, y a

las no menos grandes que se presentan para elejir con lino el 
medicamento apropiado entre el gran cumulo de los que ban 
ido amontonando sucesivamente los progresos de la materia mé­
dica, añadimos las muchas veces que tropezamos con la difi­
cultad de encontrar la materia medicinal apropiada en su con­
veniente eslado do pureza, si no es que los adelantamientos 
estraordinarios de las falsificaciones nos engañan hasta el 
pimío de creer que administramos una sustancia dada', de la 
cual no loma realmente el enfermo ni un alomo siquiera, in­
útil es ponderar lo que sucederá con los enfermos, con la repu­
tación del profesor, y con la ciencia apoyada sobre la falsa 
base de tan engañadoras observaciones.

Sugiérenos estas reilexioiies un arliculilo con este mi.s- 
mo epígrafe, que hemos leido en la R evis ta  F arm acéutica E s~  
paño lu , y que se refiere á los trabajos analilicos que con el ob­
jeto de (fesctibrir las falsificaciones de la escamonea lia verifi­
cado el licenciado Sr. González, sobre siete muestras de distintas 
procedencias. Resulta de ellos, que en HKJ parles contenía 
cada muestra, las cantidades de resina siguientes: lat.'^, 42. 
—2.% ;t7.—3.“, 17.— —o % C.—f).“, 0.—7.“, 0. Resul­
tando finalmente de los esperimentos, que ¡as muestras 1 2 . *  
y 3.“, eran verdadera escainoncn, aum[iie de suertes inferiores: 
que las 4.“ y 5.^ no eran verdadera escamonea, sino una mez­
cla de gelatina, fécula, carbonato de cal, carbón y el zumo de 
algún vejetal purgante; y por último, que las muestras 6.® y 
7.^, eran simplemente uña mezcla de gelatina, fécula, carbo­
nato de cal y carbón.

Son, á nuestro enlendcr, dignos de todo elogiólos trabajos 
que se hagan en este sentido, porque ellosdanin por resultado 
el conocimiento de las falsificaciones, dificullámlolas y evitando 
la gran catástrofe que jiara la medicina y la farmacia llegarían 
á ser ios ignorados medios de adulteración que, por las suges­
tiones del vil interés, ponen entre la medicina y su sagrado ob­
jeto una insuperable barrera.

N u e v o  m é t o d o  d o  c n t r a c c l o n  d e l  c l o r o .

Firmado por el Sr. V. García de Lomona, aparece en el nú­
mero 237 del Eco de los C irujanos un artículo destinado á indi­
car un nuevo método para la estraccion de dicho gas , que 
ofreciéndole laii puro como con el mejor de los procedimientos 
anteriores, le da en más abundancia, no es mayor el valor de 
los ingredientes, deja por residuo una sal de mas. aplicación á 
la industria y á ia medicina que el cloruro y el sulfato maiiga- 
noso, que resultan de los métodos conocidos hasta ahora como 
mejores, y ofrece más utilidad á los señores farmacéuticos por 
la facilidad y prontitud con que se le puede obtener.

El aparato ha de consistir en un pequeño matraz de ensayo y 
de cuello ancho, para poder colocar en él im corcho con dos 
agujeros, á uno de los cuales se ajusta un tubo en forma de 
embudo que llegue hasta el fondo próximamente, y termine por 
un orificio casi capilar, y en el otro uno de conducción de gas.

Disptieslo asi el aparato, <>se empieza por poner en el vaso 
do desprendimicnlo clorato de potasa en cristales o pulverizado, 
según se quiera que la reacción sea más ó menos viva, aña­
diendo en porciones ácido clorhídrico concentrado también , ó 
diluido, á lin de que el desprendimiento so verifique con más ó 
menos lentitud: ia reacción tiene lugar á la temperatura ordi­
naria; generalmente se nota un gran despremlimienlo de cloro 
pasado algún tiempo, siendo suficiente el calor que produce 
uiia cerilla, porque continúa otra_vez con la misma intensidad, 
y hasta tanto que sea necesario, añadiremos ácido clorhídrico-»

La reacción química puede espresarse por la siguiente 
fórmula:

Ko, cío''-1-6 clII=K, cl-t-6 lIo-i-G el.
O bien como indica la tabla siguicnle:

( ‘ ............¡ Potasio. . \
Acido c lo r-(Hidrógeno......................Mgua.

hídrico... 1 Cloro...................................
■ • 'c i ió iucuo e iir loN O .

El profesor de cirujía de Rivalejada, D, Cosme Gil de Isabel, 
remite aj Eco de los C iru janos un artículo con el epígrafe de 
<(Eiubriologia»úa] cual hacemos un estrado para añadir al largo 
catálogo de los fetos monstruosos que ya posee la ciencia.

Vicenta lio las lleras, de íl añosdeedady 10 de matrimo­
nio, habia disfrutado de buena salud y dado á luz siete hijos 
en seis partos, mas un aborto de cuatro meses en un intervalo 
de aquellos. Hízose nuevamente embarazada y á los cuatro me-
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ses sufrió un gran disgusto de familia qiie la encolerizó sobre 
manera, sin poder desahogar su enojo. Sintió imnediatamente 
dolores en los lomos, vientre y empeine, con otros fenómenos 
(fue;io sabe esplicar, quedanclo pocos (lias despees en buen es­
tado por desaparición de lodo el aparato sintomático. El vien­
tre no’crcció más desde entonces, y las mamas se pusieron ílá- 
cidas. AI sétimo mes líróximamenle do su primera falta cala- 
menlal, después de estar un dia lavando, se presentaron síntomas 
de parto, el cual tuvo efecto al día siguiente por la espiilsion 
de un producto cuya descripción copiamos á la letra.

Descripción del producto esjmísado:
«Puesto en una jofaina con agua, se distinguía una pe- 

«(jueña placenta que con dilicullad cubriría la superficie de la 
»pa!ma de la mano, de consistencia blanda, no tanto q ue dejase 
»su cohesión á no ehiplear alguna fuerza; su superficie uterina 
«presentaba ncqueíios mamelones, y las membranas del amnios 
5>se desprendían de ella con facilidad, afectando el carácter de 
suna mucosa. De su centro lomaba origen el cordon umbilical, 
adelgado como un lulo de calceta poco más, de color blaiufue- 
»cinoy ele la longitud de tres á cuatro centímetros, terminando 
»en el ombligo de un embrión, de unos tres ceiitímclros de lun- 
«gitud y envuelto todo él por una capa mucosa. No se observa- 
»ba boca, narices, ojos ni orejas, y solo se notaban los puntos 
«donde más tar(fe hubieran aparecido, si no se hubiera, sin 
«duda, suspendido su desarrollo. No se percibia eslreinidad lo- 
«rácica ni pelviana en el lado derecho, ni aun el más pequeño 
«rudimento; empero al lado izciuierdo se delineal>an dos pe- 
«queños tubérculos un poco prolongados y que indicaban ser 
)das cstremidades superior é inferior, imperfectamente des- 
«arrolladas.»

—Si bien creemos que el disgusto de familia que á los cuatro 
ntos (le embarazo sufrió Vicenta de las lleras fuémeses presuntos 

capaz de quitar la vida al feto, creemos también que la mons­
truosidad dcl mismo fué congénila. Por lo demás, y acerca del 
buen estado en que se conservó el producto de la concepción en 
la matriz hasta los siete meses de embarazo, nada encontra­
mos de particular, siendo frecuentes en cuanto á este punto 
los casos análogos, y bastante probable cl'conociinicnlo de las 
causas de tal fenómeno.

E S T n A X J E R A .
D o  iOA a c e i d e n t o s  c e i ' o h r o i c s  e u  lu »  a f c b c l e n c s  g o t o s a ; )  j

r e u m á t i e a H .

El Dr. J amrs Lynch en Irlanda {D ub linJourn ., mayo de ISofi); 
C.ui.sTAiT en Alemania {D ie SpeciaUe pathol. nnd  therap. B. IIÍ 
S. 189). el Sr. Glbler y otros prácticos en Francia, han lla­
mado rccieiitemenle laalcncion sobre estas interesantes com­
plicaciones de la afección reuiiTática que dirijeu su acción 
sobre los centros ner^ iosos. El Sr. Gcble» admite cuatro formas 
diversas de esta localización:

1. '* Cefalalgia reumática de forma congestiva.
2. " Delirio pasajero sin lesión anatómica, al cual, se refiere 

la locura reumática.
3. “ Jleningilis ó hasta raeningo-encefalilis difusa.
4. ® Apoplegia reumática, debida sin duda á uua brusca 

acumulación de serosidad.
La denominación de reumatismo cerebral puede aplicarse á 

estas diversas manifestaciones.
El Dr. BtxARD refiere la observación siguiente, que le parece 

prueba en favor de la necesidad do admitir dicha localización 
del principio reumático.O d s . — \andacle. soldado del I0.° de linea, de 28 años de 
edad, temperamento linfático-sanguíneo, atacado hace un año 
de una fiebre tifoidea grave, entró en el hospital de Mons el 10 
de marzo de 18j H. Quejábase de un dolor en la región lumbar 
que se irradiaba hasta los pliegues de la ingle y (lue en los (lias 
siguientes invadió sucesivamente ios muslos, las piernas y 
los pies.

El 14 de marzo la rodilla izquierda estaba hinchada, tensa, 
rubicunda y dolorida; al mismo tiempo cefalalgia, sed y fiebre. 
(De polvos de Dower 2 gramos) (V* dracraa.)

El l:J la fiiixion se fijó en la rodilla* derecha. {La misma 
prescripción )

El 1 o fueron atacadas otras articulaciones, la fiebre aumentó; 
agitación é insomnios completos. (8 gr. de nitrato de pota.sa en 
solución.I

El 17 el mismo estado. (10 gr. do nitro.)
El 18 la hinchazón y el dolor habían desaparecido casi en­

teramente, pero la fiebre aumentó cu intensidad. Ei enfermo 
estaba inquieto; mirada eslraviada, rniemliros agitados de un 
temblor nervioso, saltos de tendones, carfologia; alucinaciones

(le toda especie; el enfermo da gritos de cuando en cuando y 
pide auxilio. Insomnio completo. Habiendo iiccho el enfermo 
escesos en las bebidas alcohólicas anles do su entrada en el 
hospital, se creyó en la existencia de un d e lir iu m  trem ens. (Es- 
Lractu de opio, 4 granos.)

El 1!) aumento de los síntomas cerebrales. El dolor y la 
liinchazon (lo las articulaciones habian cesado complélamente. 
(Ancho vejigatorio á la nuca; sinapismos á las estremida- 
des; lavativa purgante, un gramo de calomelanos en 10 
papeles )

El 20 alivio notable.
Et 21 desaparición casi completa de los síntomas cerebrales, 

disminución de la fiebre y reaparición de las fluxiones arli- 
culares.

El 22 ios dolores articulares persisten , la fiebre cede, el 
apetito se pronuncia, pero el enfermo se siento atormentado 
por el insomnio. (De estrado de opio, 2 granos.)

El 23 fiebre casi nula, los dolores articulares han disminui* 
do mucho; el enfermo se pasea por la habitación. El insomnio 
persisfe hasta el 2:>. (La misma medicación.)

El 23 el enfermo duerme algunas horas y entra en plena con- 
vaUícencia desde el dia siguiente por la mañana.

Esta Observación, dice el autor, parece aclarar dos puntos:
l.“ La influencia .evidente de la acción metaslálica del 

principio reumático sobre ei cerebro. En efecto, las fluxiones 
articulares desaparecieron completamente tan pronto como los 
síntomas ceri'brales estuvieron bien pronunciados, y las arti­
culaciones fueron invadidas de nuevo desde el momento 
en que los fenómenos encefálicos comenzaron á disiparse.

2 ° La cíicácia dcl Iralamienlo revulsivo para combatir los 
accidentes cerebrales y hacer reaparecer en las articulaciones 
la afección reumática que la babia abandonado bruscamente 
para dirijirse al oerebro. No pudimos'recurrir á las evacua­
ciones sanguíneas, porque la constitución del enfermo ¿e opo­
nía á ello; siendo considerable la debilidad, ya á consecuencia 
do los escesos alcohólicos á que se había entregado, ya á causa 
de la fiebre tifoidea que había padecido.

Añadamos á estas observaciones del Dr. Binaro, que en este 
caso no podrían atribuirse los accidenles cerebrales á la medi­
cación quinica que no se había empleado contra el reumatismo.

{Güzette m edícale de P a rís .)
D e l  á c i d o  a r B c n lO K O  e n  l a »  c o t ig ^ c B l lo n e s  n p n p l c t l c n i ) .

Acerca do este asunto el Sr. L\m,\re-P icquot asienta las pro­
posiciones siguientes:

1. “ La apoplegia es desconocida en su esencia.
2. ° El derrame sanguíneo, del que se la hace depender, no 

es sino un fenómeno secundario.
3. “ Es fácil hacerse dueño de los pródromos de la apo- 

plcgia.
4. “ Bajo cualquier punto de vista en que uno se coloque, la 

apoplegia es debida a un aumento eslraordinario de los glóbu­
los de la sangre.

b.® El'ácido arsenioso es un precioso recurso terapéutico 
en todas las congestiones de forma apoplética cerebral.

“ El primer efecto del ácido arsenioso parece ser el hacer
la sangre menos ri(ía en glóbulos y menos plástica.

7.“ Es indispensable, antes de comenzar una medicación 
arseniosa, com [¡robar el estado de riqueza ó de alteración di; la 
sangre, porque en la suposición de que este fluido se bailase 
pobre en glóbulos, el uso del ácido aiseuioso aumentaría esta 
condición anormal.

8.“ Hallándose la acción del ácido arsenioso ligada de una
manera intima con el resultado de la digestión, se ve uno con­
ducido á hacer uso úe él en el momento de las comidas, á fin de 
facilitar su asimilación.

9.° Es necesario prolongar el uso del ajenie más allá del 
término de la curación, á fin de contar con más probabilidades 
de duración.

f0.“ La medicación arseniosa tiene por resultado disminuir 
las consecuencias de las congestiones cerebrales , cuando un 
sugeto so halla predispuesto á la apoplegia por una constitu­
ción de predominio sanguíneo.

ti."  Cualquiera que sea la grande utilidad dcl ácido arse­
nioso para preservar de la apoplegia, no puede considerarse 
como absoluta: el médico no [luede dispensarse do hacer un 
estudio ])ara cada enfermo, á fin do tener en cuenta su géne­
ro de vida, idiosincrasias y condiciones patológicas*

12.® La dosis del ácido arsenioso, de l miligramos á 1 cen­
tigramo (‘/s de grano), ha sido por lo general suficienle.

(D u lle tin  de tkéra p eu liq u e  )
— Sin poner en duda la verdad que pueda haber en las pro­
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posiciones que anteceden, debemos manifestar que no acerta­
mos á poner en consonancia el sentido de las señaladas con los 
números í." y 7.", tratándose del uso del ácido ar-enioso como 
medio preservativo de la apoplegia, y solo en este caso y con 
esta indicacian.

N u e v o  l u e d i o  d o  e v i t a r  l o s  a e r l d c u t c t i  c a u s a d o s  p o r  u n a  
d e n t i c i ó n  d i f l c l l .

El dentista Sr- Yautier, aplaudiendo las instrucciones prác­
ticas que se bollan en una escelente lección del Sr. Trou.'Seau 
sobre la diarrea ligada á la dentición, y sobre los diversos me­
dios de disminuirlos peligros do la evolución dentaria en los 
niños de tierna edad, ha creído poder añadir algo útil, y bé 
aquí el estracto de una nota que este cirujano ha publicado 
acerca de este asunto en la G azette des h ú p ita u x ;

Con frecuencia puede atenuarse el obstáculo que encuentran 
los dientes en la firmeza de las encias para salir. Rcoúi iese 
con buen éxito á una lijera operación que consiste en desbridar 
la encía; pero este medio, por inofensi\o que sea, suele encon­
trar á menudo una oposición imposible de vencer por parle de 
ciertas madres tímidas. El profundo aforismo del sábio profesor 
Vklpeau que dice: «Una picadura es una puerta abierta a la 
muerte," cuenta gran número de partidarios. El Sr. V.vutikr 
hadirijido pues sus investigaciones acerca del medio de acele­
rar la dentición gastando la encía y facilitando asi la salida de 
los dientes. Su sencillo medio, dice, ha obtenido grandes re­
sultados, y en el dia, apoyado en un considerable número de 
hechos, el Sr. Y\utier no vacila en recomendar alexámen de 
los prácticos una mistura concienzudamente elaborada, á a 
cual da el nombre de crema den taria , y que se prepara de la 
manera siguiente;

Goma..............................  f parle.
Azúcar............................  1 —
Miel................................  1 —
Agua de cal....................q- s.

Colórese con la cochinilla.
Se esliende esta mistura sobre la parle de las encías donde 

los dientes tienden á salir, y con el dedo se practica durante 
algunos minutos una fricción que se repite tres ó cuatro veces 
al dia. El efecto que desde luego se produce es el reblandeci­
miento do la encía. El diento entonces, menos fiierlemcnte 
comprimido, no oprime ya sobre los ramillos del nérvio dentario 
de una manera bastante poderosa para determinar convulsio­
nes, qüo no suelen reconocer otra causa q^ucla congestión rcsul- 
tanie de la compresión de este nérvio. Después estas friccio­
nes, avadadas jwr la acción de la mistura, adelgazan mny 
pronto el epidermis, que eldiente perfora entonces fácilmente.

—Suponemos que los prácticos no desperdiciarán las mu- 
chisimas ocasiones que se les presentarán de comprobar lo 
que de cierto haya en las asercioues dcl Sr. Y vutii.ii, á qu[en 
debemos creer ciegamente, por más que repelidos desengaños 
nos hagan mirar con descolianza algunas cosas.

a e c r c u  d e  l a  a d i u l a l s t r a c i o n  d e l  c o p n i h a , p o r  e l  
O r .  T l i l r y ,  p rofO A O i' e n  l a  i i n l v c r N l c i a d  d o  U r i i a s l a o .

lié aquí cómo se espresa sobre este punto el Sr. Tmav:
Por regla general creemos poder decir, que si el conaiba 

puede por si solo curar una uretrilis simple, cs' sin embargo 
raro que llegue á este resultado; pues lo más comunmenlc su 
eficacia se halla subordinada al empleo concomitante do agen­
tes locales (|uc favorecen más direelanierile la resolución de la 
Hegniasia. El tratamiento de las uretrilis no se limita, pues, al 

. uso de un solo medio: reclama el de otro gran número de ellos 
que varían hasta el infinito, porque no hay dos urctritis que se 
parezcan completamente y presenten las mismas indicaciones.

Hacemos también observar, que cuando se prescribe la co- 
püiba como agente revulsivo, para que sea úlll, su acción debe 
ser pronta, porque no se puedo persistir lafgo tiempo en ei 
niodo do administración sin osponerse á ver surjir complica­
ciones más ó menos graves procedentes de perturbaciones di­
gestivas, que tienen eco en el sistema cutáneo. Sucedo también 
que la copaiba no es tolerada; en cuyo caso se puede adminis­
trar por el recto en forma de lavativas. En ciertas circunstan- 
cias, sobre todo eiv las uretrilis crónicas, cunndo el copaiba se ha 
administrado al iulerior sin resultados notables y durante largo 
tiempo, nosotros hemos obtenido muy buenos efectos de su uso 
en inyecciones, ya puro, ya mezclado con urea. La mezcla del 
copaiba con la urea se parece más ó menos á las condiciones 
que posee por el iiechp de la modilicaciim que imprime á las 
orinas. Nosotros hemos curado, por medio déosla mezcla, urc- 
tritis que se habum resistido á otra raulütiKl de agentes.

Para que el copaiba dé buen resultado, conviene elejir una 
buena preparación. Es preciso también colocar al enfermo en 
condiciones de régimen favorables á la acción do este medica­
mento. Sin exijir una dicta absoluta, creemos que debo dismi­
nuírsela alimentación, prohibir lodos los escilanlcs, recomendar 
las bebidas emolientes y evitar todo lo que pueda sobreescitar
los órganos enfermos. . . . , . • i

Como agente revulsivo al principio de una urolnhs simple 
atilda nosotros administramos el copaiba en el adulto a la 
dosis de C, 8,10, 20 y hasta 00 gramos (de dracraa y media a 
una onza) en las veinticuatro horas, con intervalos m;is o 
menos cortos. (Presse m edícale belge)

—Son eminentemente prácticas las observaciones que hace 
el Sr. XiuiiY respecto á los efectos del bálsamo de copaiba, y las 
precauciones que en su administración deben adoptarse; pue.s 
(le lo contrario, con mucha frecuencia hay que suspender su 
uso por causa de las perturbaciones que sobrevienen por parle 
del tubo digestivo. Respecto á su eficacia administrado en lava­
tivas sabido es que muy reputados autores opinan que para 
que el copaiba (íé resultado, es indispensable que pase por 
los riñones, sufriendo en estos órganos una desconocida 
modificación.

■ *oclOD c o n t r a  l a  i U s e n t e r i a , lU ir  c l  S r .  .W. l » a l l 1 o a .

Acido clorhídrico puro. - • [ ¿á 1 gramo (18 granos.)
Percloruro de lu c ro ........... t
.larabe de flores de naranjo. gQ _  (2 onzas.)
Id. simple.................. . • • • ' ,
Id. Icbaico.. .  ................  30 — (1 id.)

II. s. a. para tomar á cucharadas de las comunes, do dos en 
deshoras, y en la convalecencia á cucharadas antes de cada
comida. ^ ... t- oPor la P rensa  m ed ica , E. Cvstei.o Serra.

de
8

P A R T E  O F I C I A L .
S A N I D A D  M I L I T A R .REA LES ÓRDESE.5.

8 marzo. Nombrando praclicanto mayor del hospital mayor 
i Yi goáD Fernando Nicolás Pérez.
Id. id. Aprobando el iiombramieolo de facultativos déla

caja de (minios de Soria. , . , v
Id id. Id. cl nombramiento de medico provisional del hos- 

pilal militar de Zaragoza en favor de D. Cristóbal Boira.
Id. id. Nombrando facultativo provisional del regimiento 

de infantería de León á D. Manuel Jiménez. . . , ,
Id. id. Mandando se tenga presente para ser destinado al 

ejército de Africa al practicante I>. Eduardo Ordoñez.
1(1. id. Designando el puerto de Cádiz como ¡tunlo de em­

barque al primer ayudante médico D. José Seijo.
Iil. id. Disponiendo se convoque á nuevas oposiciones a 

ios individuos que aspiren á ingreso ene! cuerpo.
■ Id. id. Destinando á ía división que se organiza en Alge- 
ciras al segundo profesor veterinario D Manuel Catena.

Id id. Nombrando facuPativo de los militares estantes y 
transeúntes do Cáccrcs á D. Francisco Guerra.

id. id. Concediendo licencia absoluta al practicante de 
medicina D. Francisco Picazo.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECUETARIA GENERAL.
8e recuerda á los socios que se baila abierlo cl pago de los plazos 

3 o y 6.° correspondientes á la cuota de entrada, en las tesorerias de 
tas juntas d(degailas respectivas y en la general, desrle cl dta 1.*’ de 
enero; ailvirliendo que los socios que no son fundadores, tienen de 
tiempo hábil p.ara el pago de su parte de cuota todo el trimestre.

Los (lue quieran hacer de una vez el abono délos dos plazos cor- 
resoondienles á todo el semestre, podrán veviflearlo en el primer 
trimestre; á cuyo efecto Stí huu remitido á Iqs juntas deleg^ilas las 
cartas de pago'de ambos plazos irlmestralos.

Los socios á quienes convenga más remuir sus cuotas por libran­
za á tesorería general, podrán efectuarlo con tiempo, dirijicndola h 
favor-del Sr. D. J»-«c Rodrigo, que desempeña este cargo y con 
el sobre al presidente de ia Sociedad, en el local déla misma, calle de
Sevilla, núm. 14, piso principal.

Madrid IG de marzo de 1860.— El secretario general, Lms 
Colodroit,

. J' ‘J! J
4
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V A R  l E D A D E S .

ESTACIONES METEOROLÓGICAS.

lloraos visto con múclio placer que, en conformidad con lo 
dispuesto en la ley de S de junio y en el articulo 28 del Real 
decreto de 20 de agosto de I8b0, se crean 22 estaciones meteo­
rológicas que establecerá la Comisión de Estadística general 
del reino.

Las observaciones que so harán en ellas recaerán por ahora 
sobre el conocimiento de la temperatura, presión atmosférica, 
estado higrométrico del a ire , dirección y fuerza do los vientos,' 
lluvia y algunos otros meteoros fáciles de anotar y que scaii 
interesantes.

Las estaciones se instalarán en el local á propósito de los 
edilicios ocupados por las universidades é institutos, y si esto 
no fuese posible, en los puntos que la Comisión de Estadística 
designe, la cual les proveerá de los instrumentos necesarios y 
de los cuadros ó plantillas en que se anoten las observaciones, 
para que haya en todas ellas la más exacta uniformidad, si­
multaneidad y armonía, y el modo más á propósito para tras­
mitirlas á Madrid.

Por ahora se establecerán gradualmente y por el órden con­
veniente en Albacete, Alicante, Almadén, Badajoz, Barcelo­
na, Bilbao, Burgos, Ciudad-Real, Cuenca, Granada, Huesca 
Murcia Oviedo. Palma de Mallorca, Riolinlo, Salamanca, San­
tiago, Soria, Sevilla, \alencia, Yalladolid y Zaragoza Los 
Observatorios de Madrid y San Fernando y la Escuela de Inge­
nieros de Montes, concurrirán también con sus observaciones 
meteorológicas en la misma forma que las estaciones de nueva 
creación.

Los profesores de fisica de las universidades é institutos con 
un ayudante, si lo hubiese, y los ingenieros de minas en \1- 
maden y Riolinlo, serán los encargados de las observaciones 
recibiendo ordenes de la Comisión de Estadística por conducto 
de los respectivos jefes locales. Por este servicio percibirán 
anualmente la indemnización de 2,000 rs, y de t,000 sus ayu­
dantes ó auxiliares , cuyos gastos, asi como los que origine la 
instalación de las estaciones, se abonarán por abora con cargo 
al articulo del capitulo 7.® de la sección 2.“ del presupues­
to de la Presidencia del Consejo de Ministros.

Inmenso es el partido que los médicos españoles pueden 
sacar de esta beneíiciosa institución. Vno de los estudios más 
importantes que el cuerpo médico puede hacer en honra de su 
nación, provecho de la ciencia y bien de la humanidad es el de* 
las constituciones medicas de las diferentes regiones en que 
aquella se divida, pues el profundo conocimiento de dichos fe­
nómenos generales patológicos, que forman la base de tales 
constituciones en su relación constante con las vicisitudes at­
mosféricas, cuyo estudio general ahora se establece, acaso diera 
por resultado la invención de leyes preciosas de alta importan­
cia práctica ó la convicción fundada y completado que tales 
vicisitudes, según hasta el presento marcan los instrumentos 
no son la verdadera causa de aquellas variaciones epidémicas 
que en todos los tiempos han observado los Sydenham do lodos 
los países.

Seria, pues, muy de desear, ahora que tenemos este nuevo 
medio de estudio é investigación, que los profesores de las ca­
pitales en que existan estaciones meteorológicas remitiesen al 
íin de cada estación áiiua á la subdclegacion correspondiente 
una nota, siquiera fuese muy sucinta, del número de enfermos 
que han visto durante ella, clase más común de enfermedades 
preseuladas, y sobre lodo, el génio ó índole que en todas ellas 
ha predominado; reunidas estas notas en dicha oficina, pues­
tas en orden y en relación con las observaciones meteorológi­
cas do la estación correspondiente, irían formando al fin de

cada año un precioso lomo de efemérides epidémicas, que 
unido al de todas las demás capitales de provincia, daria por 
resultado la obra nacional más completa, acabada y útil de 
cuantas pudiera liaccr colectivamente el profesorado médico 
español. Puesta después á disposición del Gobierno, él cuidaría 
de la publicación o de su colocación en la Biblioteca nacional 
de esta Córte, donde pudiese-ser consultada por cuantas perso­
nas lo juzgasen necesario.

Re todos modos, y aun prescindiendo de este optimismo, 
desde el momento que se planteen y funcionen las estaciones 
referidas, por lo cual damos al Gobierno de S. M. la más cor­
dial enhorabuena, no deben los profesores olvidarse de esta 
ventaja al escribir sus historias clinicas á sus observaciones 
epidémicas, pues el estudio atento de aquellas puede ser, como 
hemos dicho, de la mayor importancia, y dar con esto los pro­
fesores españoles una prueba más de laboriosidad y talento, asi 
como del gran deseo que los anima para no desperdiciar venta­
ja ni adelantamiento alguno científico en pró de la ciencia que 
con tanto ardor ciillivan y de la humanidad doliente, constante 
objeto de sus desvelos y fatigas.

UN PROYECTO MAS.

Desde que E l S iglo M édico creó, há poco más de dos años, 
la sección de interés profesional denominada E sta fe ta  de los 
p a r tid o s , aspirando á realizar con ella uno do los más impor­
tantes objetos de la proyectada M ia n z a  de las clases m édicas, 
raro ha sido el facultativo que, al pretender ó al abandonar la 
jilaza de médico ó de cirujano de un pueblo, no haya tenido 
ocasión de esperimenlar las ventajas de esta sección, y raro 
también el ayuntamiento que no haya sufrido ó temido las ad­
vertencias y avisos que en ella se publican para conocimiento 
e inteligencia de lodos los profesores. La E sta fe ta  de los 
partidos es un centinela que vigila y denuncia la conducta que 
los pueblos observan con sus facultativos titulares, cuando por 
renuncia, despedida ó defunción de estos, queda vacante la 
plaza; en cuyo caso tiene aquel la consigna de informar á los 
pretendientes acerca de las condiciones del partido, con el 
mismo derecho que tiene el pueblo para informarse de las cua­
lidades morales y cicntificas de los candidatos. Posible es, y 
aun inevitable, que se falte alguna vez á la exactitud,' y 
hasta se abuse de la poderosa influencia de la E s ta fe ta , remi­
tiendo informes dictados por la pasión ó por un resentimiento 
pueril; pero cu tales casos, por fortuna raros, se salva la ver­
dad por medio de las rectificaciones, y siempre queda justi­
ficado el objeto y comprobada la utilidad de esta especie de 
información pública, siendo de todos modos la E sta fe ta  un faro 
que indica á los profesores de partido la ruta que deben seguir 
para no tropezar en los escollos en que, por falla de luz, han 
tropezado y naufragado otros muchos viajeros.

Los felices resultados que ha producido en tan corto tiempo 
la E sta fe ta  de los p a r tid o s , lian sugerido al celoso profesor don 
Antonio Basques la idea de dar toda la posible amplitud al 
objeto de esta sección, formulando con los más nobles deseos 
un proyecto que titula; M edio fá c i l ,  pronto  y  perm anente para  
que los facu lta tivos de piartido salgan del estado deplorable en 
que se encuentran.

Para que nuestros lectores puedan comprender el pensa­
miento del Sr. Ba.sques y los medios de realizarlo, vamos á pu­
blicar a contiiiuaeion algunos de los artículos más importantes 
de su proyecto;

diedúcense estos á entendernos entre nosotros mismos; á compro­
meternos bajo nuestra lirma á re.spetar y tener p.,r propiedad lodos 
los partidos, y a no hacer pretensión alguna sin saber con toda segn-
nnr l l? ®  • ^  producida por renuncia voluntaria,por defunción, o alguna otra causa legitima.

Esto no será mas que llevar á exacto y debido cumplimiento el
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spariacio. que con el epígrafe de Estafeta de tos partidos insertíin 
con tunta frecuencia todos los periódicos de la facuilad ; asi creemos 
generalizar la manifestación de los niúdicos def distrito de Tufalla 
en favor de su comprofesor. Y si este generoso y noble comporla- 
mienlo ba merecido los elogios de toda la prensa médica y de todos 
los profesores, ¿cuánto más los merecerá cuando la medida se baga 
general, y por consiguiente de muy seguros resultados?

Todos estamos penetrados de que niiestros enemigos son nuestros 
comprofesores. Que cuando uno teme ser despedido, el primero más 
po(lero.S() (|ue se nos presenta es un comiirofesor.

Que el sugeto ó iuslrumento con quien cuenta el ayuntamiento 
para tirar un Facultativo, es otro l'aculiutivo. Quítese al primero este 
temory al seguudo esta esperanza, y aquel estará tranquilo por 
mas medidas que éste lome, y ni este se atreverá á manifestarse en 
contra de quien acaso no ba recibido el más pequeño resentimiento.

Asegurado un facultativo de que no tiene que temer á otro 
comprofesor, podrá resueltamente y sin temor entrar en hacer aque­
llas reformas que crea mas adecuadas á su localidad y circunstan­
cias en que se encuentre, ya aumentando la dotación, si esta no es 
suQcieiíte; ya quitando dé la escritura aquellas condiciones que no 
estén coiiforiiies con el decoro de la facultad; ya, y esto es á lo que 
todos debemos aspirar, declarando el partido abierto, si queremos 
tener alguna consideración, proscribiendo por este, medio para 
siempre las conlrata.s con ios ayuntamientos, cuyos convenios, espe­
cialmente su renovación, tanto abaten la delicadeza del facultativo.

Las pretensiones á las vacantes deberán hacerse "en la misma 
forma que se han hecho, dirijiendo las solicitudes á los ayuntamien­
tos; pero una vez conseguida la plaza, desde aquella fecha será una 
propiedad.

El com[)roiniso de lodos los facultativos deberá hacerse por medio 
de una lista, (jue deberán pasar todos los subdelegados de medicina, 
catlannoen su respectivo distrito, que contenga los noml)res de 
linios los facultativos de medicina, cirujia y furmueia. á la que acom­
pañará nno ó dos pliegos de papel, que contenga dicho compromiso 
o escritura en la forma siguiente, y contando, si es preciso, con la 
autoridad (1):

'Los que suscribimos, facultativos de medicina, cirujia y farmacia, 
nos comprometemos á respetar y tener por pro[)iedad todos los par­
tidos presentes y futuros de nuestra respectiva facullad, y á no hacer 
pretensión á vacante alguna, sin que nos conste positivamente que lia 
sido producida por reiimicia voluntaria, ó defunción del que la 
poseía, ú otra causa logítima. A continuación la firma,»

INGENIATURA HOMEOPATICA.

tosas muy originales y curiosas encierra el A hnanach l l o -  
^^opathique ou A n n m ir c  genera l de la  doctrine hahnemannienne 
publicado este año en París por los Sres. C aíellau  hermanos, 
‘I'ic no menos destreza y fidelidad ostentan en confeccionar 
Almanaques que en hacer las diluciones homeopáticas.—Un 
wainen crítico de este tomo, si tanto mereciera, podria sumi­
nistrar materia para ocupar un año entero las columnas de 
t i .  S iglo.

No somos de los más intolerantes y fieros con ese sistema, ni 
ihucho menos de los que tienen ojeriza <á los compañeros cuya 
conciencia y cuya razón les arrastran por esc camino (así es 
^ue no deberán atribuirse estas lineas á la pasión ó la malevo­
lencia); pero gustamos demasiado de la verdad  para no resta- 
blecfirla, puesto que ha llegado á caer en nuestras manos el 
libro del error.

Sin salir de las cosas que á nuestro país atañen, encontra­
dles que encierra tan notorias falsedades, que os imposible 
ejar de esclamar al leerlas: «¡asi se escribe la historia! ;hé 

un arte facilísimo de hacer ciencia!» En efecto, ¿querrá 
cciriios el lector donde se halla establecida la cátedra homeo- 

Pujica para cuya creación se autorizo en 1840 á la Sociedad 
^boemaniana? ¿Querrá decirnos igualmente desde cuándo es 

Nuñez médico de cámara de S. M. la Reina? 
des no contentos los Sres. Caíellau con regalarnos una cá- 

de liomcopatia y con introducir un homeópata en la cá- 
11?''̂  Ja Reina de España, se entretiene más adelante en pu- 
 ̂*car una [¡g[¡j lista!) de los médicos españoles que han

®)Uor del proyecto prnpooe aquí una cosa irrealizable, y bueno será 
SDbde'Jn otro medio de formalizar esa especie de compromiso. Los
"'’mipdp son unos asentes del Gobierno para los tinos de su instituto, que 
de la -I,,'' OI utben mezrlarse en asuntos de esta naturaleza. No son subdelegados 

‘■i’i’ ese cankier pueden obrar jamás. La mala inteligencia 
han InuiiiP l'rocedido muy á menudo en este punto, es una de las causas que 

‘uzaao los esfuerzos heclios hasta aquí ea este ú otro análogo sentido.

abrazado el cisma sajón, cuyo número, salvo error de cuenta ó 
pluma, asciende á 177.

A 3,000 pudiera haberlos ascendido , convirtiendo en homeó­
pata á lodo el que le diera la gana. Baste saber, que en esa 
lista se comprenden hombres tan homeópalas como el Dr. Dru- 
men, médico de cámara de S. M. y catedrático de patología 
interna en la Facullad de medicina, cuyas opiniones solo pueden 
ser desconocidas de los susodichos farmacéuticos parisienses, 
autores del Almanaque.—El caso es meter ruido, y aparentar 
que el hahnemanismo se va estendiendo prodigiosamente.

¡Todo es farsa en este mundo!

H O SPITA L DE LAS CLINICAS.

En el anterior número dimos una brevisima noticia de esta 
reforma, igualmente ventajosa para la instrucción pública y 
para la Beneficencia, y por la cual felicitamos á cuantos han 
ayudado a realizarla.

La enseñanza clínica gana muchísimo, por cuanto queda en 
completa independencia del Ilospilal general, y en la libertad 
más amplia de emplear los medios de curación que guste, asi 
üielélicos como farmacéuticos, sin que el rigor del formulario 
ni el régimen de alimentos propio de dichos establecimientos 
ponga trabas á la enseñanza práctica de la medicina, que re­
quiere cierta esplendidez. Ahora nada se opondrá por una par­
te á que los catedráticos empleen los agentes medicinales que 
estimen más oportunos ó tengan por conveniente ensayar, 
cuesten mucho ó poco; y por otra no tendrán necesidad do 
sujetarse en los alimentos, apósitos, utensilios, etc., al régimen 
hospitalario, por necesidad más económico y reducido que el 
de las clínicas.

Y la Beneficencia gana por otra parle muchísimo, puesque so 
ahorra el eseeso de gasto que las clínicas ocasionan. ¿No era una 
anomalía muy notable la de costear la Beneficeucía el principal 
gasto que origina la enseñanza práctica de la ciencia médica?

Añadamos, en fin, para que se note bien toda la oportunidad 
y conveniencia de la disposición que aplaudimos, la Real orden 
espedida al efecto por el Ministerio de la Gobernación con 
fecha 6 de febrero anterior:

«Excmo. Sr : He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de un espe­
diente promovido por esa Junta provincial de Beneficencia pidiendo 
la segregación de las salas de ciinica establecidas en el liospital ge­
neral de esta Córte para la enseñanza de ia Facultad de medicina, 
bajo las bases convenidas al efecto entre el Rector de la Universidad 
y la espresarla Junta; y en su vista, y oido el dictamen de la Junta 
general de Beneficencia acerca del asunto, S. M. lia tenido á bien 
conformarse con el indicado convenio en los términos propuestos en 
cuanto á las bases 2.*, 4.® y 3.*, y haciendo respecto á la 3.* las 
alteraciones que se dirán, quedando en su consecuencia aprobado 
dicho convenio de la manera siguiente:

1. ° Se segregan las salas de clínica del Hospital general, forman­
do estas en lo sucesivo un depariamenlo independiente, bajo la 
dirección esclusiva de la Universidad.

2. ® Los enfermos que hayan de ingresar en el nuevo Hospital de 
clínicas, serán admitidos por la comisaría especial que tendrá el 
mismo establecimiento.

5.'* La Junta provincial de Beneficencia abonará á la Universidad 
las estaiidns que causen en el Hospital de clínicas los enfermos pro­
cedentes de! general de esta Córte, á razón de las dos terceras par­
tes del precio medio de las estancias en diclio Hospital en el último 
quinquenio, debiemio entenderse que ningún enfermo del Hospital 
general podrá pasar á las salas de clínica, sin que préviamcnle se 
obtenga su libre y deliberado conseiuimienio si fuese mayor de 
edad; debiendo además concurrir en el caso de que fuese menor, ia 
conformidad de sus padres, tutores, curadores ó personas á cuyo 
cargo estuviesen, tomándose de ello nota circunstanciada en los 
libros de la dirección del referido Hospital genera!.

4.® Para el abono de dichas estancias se formará cada tres meses 
la oportuna liquidación, sirviendo de comprobantes los liliros de lu 
dirección y la comisaria de entradas del Hospital de cünicus.

Y 5.° Que esta separación no perjudica en manera alguna el 
derecho de propiedad que tiene la Deneficenci.a provincial en la parle 
del edificio que ocupan las clínicas. Al prüpio tiempo S. M. se ha 
dignado resolver que las mencionadas l)ases tengan en la [larteqiie 
fuesen apliqpbles, el carácter de medida general para todas las salas 
de clínicas que en condiciones iguales ó análogas se hallen estable­
cidas ó se establezcan en adelante.»
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1 9 0 E L  S I G L O  M E D IC O .
BO LETIN IHEDIGO DE L 4  GUERRA.

Ceuta 7 de marzo de 4 8 6 0 .
Estado sanitario. —Invasiones y mortandad coléricas. — El proyecto de ley de 

Sanidad militar. — Servicios del personal del cuerpo en el ejército. —El in­
vierno y la guerra.

Mis queridos amigos: Pocas novedades han ocurrido en el 
teatro de la guerra ilesde mi última carta. Suspendidas las 
operaciones üel ejército, hemos tenido Ja suerle de que no 
haya habido heridos que curar ni conducir, y los hospitales y 
los médicos han continuado tranquilamente sirviendo para los 
casos ordinarios y para las consecuencias de los lances ante­
riores. Tampoco se han ocui»ado nuevos puntos cuyas condi­
ciones lopogrúlicas presten materia á la curiosidad cienlilica. 
Demos gracias al cielo, porque los datos que puede ganar la 
ciencia con los desastres délos campos de batalla, cuestan 
muy caros á la humanidad.

—El cólera sigue disminuyendo; en esta plaza hace tiempo
que no se 
muy coiitat 
un hospüa

trosenta ningún caso; délos campamentos vienen 
os, y en Tetuan mismo, donde se ha establecido ya 
para los casos urgentes de todo género, apenas 

hay enfermos atacados de la epidemia. Ahora se ha visto com­
probado lo que dije á Vds. en una de mis anteriores carias, 
esto es, que el número de las invasiones estaba subordinado 
á la doble consideración de la fecha de la epidemia y de la 
aclimatación de los individuos sometidos á su inlhijo. La divi­
sión del general Itios, (¡uc lia llegado á estas costas mucho 
después que el tercer ciu rpo de ejército, ha padecido propor­
cionalmente menos que este último, el cual ya no sufrió lónto 
como los llegados con mayor anticipación. Los contingentes de 
Cataluña y (le las provincias Vascongadas han sido hasta ahora 
los menos diezmados por el culera, atendida la fecha (le su 
venida á Africa.

Cuando sea posible hacer una estadística exacta de las de­
funciones por causa del cólera, y se comparen sus cifras con 
las (le los cuerpos de ejército de que proceden, se comprobarán 
en mi concepto estas apreciaciones, que ahora solamente se 
pueden hacer por un cálculo aproximado. Pudiera desde ahora 
entrar en el estudio de los números, y proporcionar a Vds- los 
datos que resulten, tanto respecto de este ¡ninto como de otros 
no menos curiosos; pero creo que no es todavía ocasión de 
entrar en estos pormenores, y que por otra parle no conviene 
anticipar consecuencias que los heclios sucesivos pueden muy 
bien modificar.

Esperemos, pues, el tiempo oportuno de hacer estos trabajos 
con más exactitud.

Otra de las pruebas de la disminución del influjo epidémico, 
es que vá aumentando considerablemente el número y la varie­
dad de los casos de enfermedades comunes Desde mediados de 
noviembre hasta fines de diciembre, solo fallecieron en Ceuta 
3 soldados de esta clase de enfermedades, cuando pasaron (le 
1,400 los muertos á consecuencia del cólera. En la actualidad 
ha disininuidu mucho la enorme diferencia entre estas dos mor­
tandades. En la última semana han fallecido 33 enfermos de 
afecciones coléricas y 5 de las comunes, de modo que la pro- 
norftinn . mío prn íIp. 100 á O o ps nhorn íIp (00 pporción, que era de 100 á 0,3, es ahora de 100 á 13.

El número de enfermos asistidos hoy en los hospitales de có­
lera, ha descendido á la mitad del máximum que llegó á exis­
tir, y aun de estos deben descontarse la mayor parle, que solo 
están atacados de diarreas catarrales, de colitis y (le otras 
afecciones más ó menos coleriformes, pero de escasa gravedad. 
Puede calcularse esta, por la circunstancia de que entre 900 
enfermos solo mueren 4 ó a cada dia.

El buen estado de la salud pública ha permitido cerrar ya 
algunos de los hospitales provisionales de coléricos, y pronto 
creo que se cerraran algunos otros.

Las enfermedades que empiezan á presentarse, son: calar- 
ros, intermitentes, algunas pulmonías y viruelas. También 
ha empezado ya á propagarse la sarna, pero aun existen 
pocos casos.

—La temperatura de este pais ha sido escepcionalmenle fría 
a fines de este invierno. Algunos dias de febrero ha deseendiilo 
el termómetro hasta cerca (le O, cosa nunca ó muy pocas veces 
vista en estos climas. Fuertes vientos del Norte han sido causa 
de semejante cambio en las condiciones normales del pais; pero 
en cuanto han vuelto á soplar .leí Sud ó de Levante, se ha res­
tablecido la lemperalwa propia de estas costas, (jue propende 
siempre al calor, unido á una constante humedad. En una de 
las noches últimas de febrero hubo una tempestad con descar­
gas eléctricas, que según se asegura hicieron algún daño en 
fos alambres del telégrafo.

-E l proyecto de ley de Sanidad militar aprobado por las 
Corles, ocupa algunas veces álos individuos del cuerpo en este 
ejército. Esperan con fundamento que será sancionado cuando 
concluya la guerra; pero sería de desear que sus ventajas com­
prendieran a las familias de los que liayan fallecido durante la 
campana. Ninguna época más á propósito para mejorar la 
situación de los profesores, que aquella en que se ven precisa­
dos á hacer mayores sacrificios, superiores acaso alguna vez i 
sus medios de subsistencia; pero ya que esto no ha podido 6 
debido hacerse, creo muy justo llamar la atención de quien 
corresponda hacia las desgraciadas familias de los profesores 
que en el cumplimiento de su deber han muerto víctimas déla 
epidemia. Seria un acto de generosidad bien empleada, señalar 
las pensiones de viudedad y liorfanilad con arreglo al sueldo 
que hubieran debido disfrutar los causantes según la ley apro­
bada por las Corles.

—No quiero elogiar los servicios del cuerpo de Sanidad mi­
litar en este ejército, porque acaso se creería que el espiritn 
de clase podía influir en mis juicios; pero me será lícito con­
signar algunos hechos que dicen por si solos bastante á favor 
de estos dignos profesores. Contándose entre ellos muchos de 
salud achacosa, y que por sus circunstancias particulares hu­
bieran podido eximirse de un servicio tan penoso y comprome­
tido, ni uno solo ha dejado de acudir á su puesto, y podría 
citar algunos que estando más bien en situación de ser asisti­
dos, han prodigado su asistencia á los enfermos y heridos hasta 
donde lo han permitido sus fuerzas. Muchos han sido acometi­
dos del cólera; algunos han muerto; otros han contraído acha­
ques en los campamentos; no han faltado ocasiones en que les 
han alcanzado los proyectiles del enemigo mientras estaban 
ejerciendo las funciones de su empleo ; pero nunca se han dado 
débaja sino en último estremo, y de más de ciento cincuenta 
facultativos destinados á estos cuerpos de ejército, muy pocos 
son los que han dejado- de hallarse constantemente eo sos 
puestos respectivos, y esos por causas del lodo agenas á su 
voluntad.

Satisfactorio debe ser esto cuadro para la clase medica, pot 
cuanto hace ver que la abnegación y el desinterés de sus indi­
viduos no ceden á los de ninguna otra.

El material de Sanidad, que por primera vez se ha hallado 
ahora en toda su estension á cargo del cuerpo, aunque impro­
visado en su mayor parte, ha bastado á satisfacer todas la? 
necesidades de la guerra. Medicamentos simples y compuestos, 
objetos de curación, instrumentos, tiendas para hospitales, 
nada ha faltado, como hubiera podido temerse en una guerrt 
hecha al otro lado de los mares, en en pais que carece de todo 
recurso. El personal ha sabido también suplir en ocasiones d 
número con el celo, y tanto los heridos como los enfermos, (jW 
en gran proporción fia ocasionado la epidemia, han recibido 
oportunamente la asistencia facultativa.

—El invierno va concluyendo y se acerca la estación calO' 
rosa, que en estos climas suele anticiparse mucho. Si para eo- 
tonces continúa la campaña, variarán enteramente sus condi­
ciones. No es fácil calcular los efectos de un sol abrasador sobre 
un ejército guarecido en tiendas, donde en los üias claros de 
invierno suele esperimenlarse, por la falta de corrientes de airO' 
un calor insufrible.

Desde luego se puede temer que en tal caso tome la disen­
teria proporciones alarmantes y se presenten fiebres biliosa? 
con tendencia al estado tifoideo. Ya se han visto algunos ot 
estos casos, aunque en muy corlo número; pero en el verán® 
es natural que se multipliquen semejantes afecciones propina 
de los países cálidos.

Otra de las enfermedades que puede hacer grandes estra?®* 
en el ejército, sobre todo en primavera y en otoño, son las ’D- 
termitentes. Las condiciones de las costas de Africa indica® 
desde luego que deben ser muy frecuentes en ellas las ficbi’®*
periódicas, y la espcrieucia acredita, en efecto, que las
niciones de nuestros presidios padecen estraordinariamente 
consecuencia de la infección palúdica. Los franceses no 
estudiado bien las intermitentes bajo todas sus formas 
que han dominado una parte del Africa. Acaso nosotros veO' 
gamos á tener ocasiones no menos frecuentes de comprobar 
resultados de tales estudios.

Continuaré mi correspondencia tan pronto como tenga al?® 
interesante que poner en conocimiento de los lectores a 
E l S iglo Médico.

Nieto.

Susorícioa

D. Ramón
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Smcncion para el socorro de heridos é mutiliíados en la guerra 11 ¿g S S S "é 1 b a V S rñ o n < le  ej^ la medicina y ciru-
de Africa. ¡¡a ¿ ciencia y paciencia de las autoridades, y  ̂ pesar c e,  . . Pnue hSycoiUrasuiuirusion, según resulta de documentos fehacie^

Sumaantenor................  643- Jg7q„g\enemos á la vista.
D. Ramón Marlinsz, ....................................................................... ^0 „«ip  im «lenarroU na» u n a  d e  a a ra in p lo n  cape-

en los .riños do con, edad e„ Barcolona ,
Suma.........................  653 juos del Principado, entre ellos Villanueva j Gelliu.

Par todas las V’ar«da¿<i.- Beeomue*»*n*.—Wan
El Srio. de la Redacción. Raimondo Sasfrutos. riódico, para !a cruz de San Fernando y el grado de piPmédiVn nuestro buen amigo y celoso corresponsal U. Antonio

u n U N l l l A a  II mención boiiorilica en la orden del oía. ^

Etlado •n „ tln fto  rfe JPf/.rf.-írf—En niiiy poco lin vnrlii.io II [^H os'pJacuS ^s^lespu^ siempre de-
el estado almoslerico y meteorológico de a ultima semana, compa- de la utilidad ó inutilidad de los qum-
radocon el de las anteriores: asi es que el temporal co.amuo rio y reconocimiento, con arreglo á lo prevenido en
revuelto, marcando el termómetro desde cero hasta 1^ , y el baro- je  ¡a regla 3̂
metro sosteniéndose á la presión de 20 pulgadas y de i  a4 lineas. La ‘̂'K i c a  nara ê  militar.
atmósfera , á pesar de que en algunas madrugadas amaneció nubla- cioncs tísicas para ei . .  T c tn aa .
da y aun en el centro de varios dias anubarrada, cubierta y lluviosa, E a v e fíta d  er»*»* En una  ««•■** nue nadecen
lo regular fué verla despejada con ráfagas y celages. Por ultimo, los se dice que aquel clima es prodigioso PY® ¡ n u e
vientos más constantes soplaron del Oeste, Ñorte y Oesle-Nord-Oeste. afecciones de pecho. Vanas personas la , ’ comíileta

Siguen predominando las mismas enfermedades, á ip que contri- padecían de hemoptisis, asma, etc., han lograuu v
buyemuchola constitución atmosférica reinante. Del catarro eslacio- curación.
naí, aunque no con tanta frecuencia éintensidad, todavía se observan HitettMioti —O uicro Duestro aprecinblo  ro tega ol
algunos casos, así como de liebres gástricas y de intermilenles; se rrifprin médico contestar al párrafo inserto en El Siglo Mldico con
presentan asimismo bastantes enfermos de dolores reninaucos y ner- ,i.,iin «(’uerra á la homeopatía en Inglaterra.»—Conteste lo que
viosos, de anginas, de pleiirodinias. pieoresias y pleuroneunionias. ® , .
-En los niños han sido muy frecuentes la tos ciinvulsiva , el saram- ma Tenemos tales discusiones por antiguas , de
pión y alguno que otro caso de viruela y de escarlata.—La mortandad ■ • ocasionadas á escándalos dañosos para lodos.Füébkaiite reducida la que llegaronaprodueirlasdolenciasngudas; m.il gusto j ocasioi d
pero habiendo terminado muchas de las crónicas, no fueron pocos . ' ' " r "
Fos desgraciados que á ellas sucumbieron. ; t m a S J r ! l e % ’la;M sum'a'de 9,518 rs.. que

OHnnfe* i»ié6/í<-<»A.-iín poriódieo ha  dicho qiio ao h« prc- ■ . líeoosiiados en el Banco de Espaua.
sentado al avunlamiento una proposición para construir columnas r .vo  —El tóiwUo Im cedido on
inodoras, sin exijir más indemnización que el derecho de fijaren isla en aue reinaba- el tiempo era frescoellas anunc:os.-No estamos nosotros porque tales cosas se hagan locaos los pan os de ¡ic.uelld is d en que
asi. Reconocida la necesidad de arreglar este servicio puhlico, evi- a la fecha de U  de febiero, y la salud publica esce
lando el sonrojo que á lodo español debe causar el asqueroso aspee- -*«epua no« esorlbon
lode las calles v plazas, convenidas en inmundos lodazales, lo dis- ^ gg dispuesto h.icer en Toa-Alta ofrece algunas (iiucim.iües, 
cretoes abrir un concurso público de arquitectos para adoptar el que vencerá sin duda el celo de aquella primera autondaii. Aun no
modo (le construcción más conveniente. Determinado este, el ayiin- están construidas las casas-cuarteles y la trepaba tenido que ainjaise 
Umienlo debe realizar sin tardanza esa reforma, no menos impor- parliculares, en las cuales difíeilmeiile ofrecerá buen resuiia-
tanle por el lado de la higiene que en lo locante al ornato.—Ailmi- un  discreto pensamiento deUuerpo facullaliyo militar. Aiienus
tiendo esa proposición, podria cesar el tormento que ahora sufre el i,qiica, ni boticario, y aun ios practicantes de medicina
órgano del olfato, pero comenzaria uno horrible para el de la vista. escasean. Por necesidad tendrá el médicc) ®"carga(lo que nacer u t
¿Qué ojos sufrirían el repugnante espectáculo de esas columnas en todo. Hace pues falta que destinen á aquel punto un larmaceutico y
medio de las calles y plazas, cubiertas de anuncios que por su ios practicantes precisos.
colocación sin ia menor simetría, la diversidad de tamaño y caracle „„„ i i»* término!» en que dó enon-
res, etc., no podía menos de escilar hasta el sistema nervioso de Sardi del premio que la Real
os aguadores. Academia de medicina de Madrid ha otorgado al Dr. ‘
Bioonó»iico.—A fa lta  de loa m uchoaaíntoiiias que reve- «Un joven colaborador nue.slro que tiene a su cargo la «liv siduc

lanelniás desconcertado delirio de la sociedad, nos bastaría pura jqs periódicos españoles, el Dr. Cayo Peyrani, segundo .lyuuame eii 
diagnosticarle este solo hecho; ver lleno el teatro de la Zarzuela gj inhoraiorio de fisiología de la Real Universidad de
para admirará un prestigiador que en nadase distingue de tantí- canzado el día 2 del mes anterior, sobre otros cuatro concurren
simos otros, como no sea en la habilidad, no rara tampoco, de imitar ofrecido para el concurso de 18o9 de la «eai Acaaeroia ue
«*1 canto de las aves. ¿No es de admirar que los madrileños ni paletos medicina de Madrid, al autor de la Memoria, escrita en Jet gua ^  
ni niños, se entusiasmen con tales cosas? ¡Véd ahí la civilización tan „g la cuestión de las Ventajas é
decantada del siglo xix! Pocas veces hemos sentido, por motivos de vacunación y de la revacunacion.—ha \a misma sesión acijruo
este género, desconsuelo tan anfargo como al leer la epopeya escrita |a Academia de Madrid enviar al referido doctor el üipioma ue su
por Pedro Fernandez celebrando los magníficos hechos del señor gdqio corresponsal.» ^  nnaaip-»
Herrmann.—E«to no es medicina, pero es sentido común: es un lia- Siglo Médico felicita al Dr. Peyrani por su tnunto en
mamienlo á la razón humana; es un medio de correjir un grave mal Academia, con tanto más motivo,cuanto que ha recaído en un perio-
social, que á toda hora y de mil maneras distintas se manifiesta. Si en médico que se ocupa de los asuntos de nuestro país.
lugar de serescrilores médicos lo fuéramos políticos, otras muchas ,  „  ______«i «»•«*«-A cn h a  do rep ro d u c ir el
cosas diriamos. Pase cuanto antes esta época de esc.amoieo y de ti- .  para evitar el
teres y juegos de compailres. ¡ Plaza á las letras, á las ciencias y a las Gob de algunas ^de nuestras provincias, que
mes! Recobre la humanidad su razón. emigran al Brasil deseosas de hacer fortuna para caer en manos de

Opo$irione* á ta  rá ied rn  de a n a to m ía  iie G ra n a d a  — muerte. Aquella población se compone (le personas que han
En virtud <ie las que acaban de celelirarse, ha sido propuesto por el sufrido va la fiebre amarilla ó se encuentran aclimatadas y a cubierto
tribunal al Gobierno, por unanimidad, el Dr. D. Aureiiano Maestre de ĝ ella.‘Esta es la razón por (|ué aparecen en corto numero las niuer-
Sao Juan.—La Facultad de medicina de Granada acaba de adijuinr dos ĝg  ̂ epidgmia ocasiona. Solamente la sulren los remen llegados,
buenos catedráticos en los doctores Uuarle y Maestre de San Juan. pero de estos raro es el que se escapa. No se dejen engañar ios incau-
Ahora lo que se necesita es que no se entibie, antes-cobre mayor por el cebo del interes. Ese azote mortífero no se ha desarraigado
•intensidad su amor al estudio. No suceda á estos apreciubles compa- ^g gqqeiias costas desde que fueron invadidas en 18u0.
ñeros y amigos loquea.muchos acontece: que la adquisición de una hah^rao noEaiio ci o r . i,oaoar-
catedra es para ellos el principio de una era de comodo descanso, . í * ® ’JiV.nñn Ípip ?on oue ?e q los médi-
cuando debiera.serlo de estudio, de actividad y de celo por ia ense- bault a adm iir el 2“ instrumento de aslrono-
^nza; que no de otra suerte pueden llenar bien sus deberes y prestar lal pensamiento ia redacción de
\  la patria los buenos servicios que tiene derecho a exijir. No se voluntad, se ha negado del mismoóejen arrastrar por el utilitarismo de la época, que también vale algo ‘ ’
la gloria, como que ella contribuye, mejor que el cebo del ínteres, á modo que lo hizo al banquete. ^  j  >»i .
losadelaniamieiilos, al lejUimo progreso de la humanidad. h ech o .-vA  G obierno franco»M-, . j « o . -  , n.i«o miiv-loprndüs nara uue no sea ilusoria la practica que los esiu;
«.?**í^***’" * * * ® ' A d v e r t i m o »  a l »cnor »ohdcio; Ha deben hacer antes de examinarse. Oblígaseles a
gado de medicina del partido de Durango, (lue en esta córte se esta el niazo de 1 5  dias en un registro especial que se lleva

p í s S Í / n  l.T e c io tu " ;^ S s ts  i  “o "l praclicaale, sellado coa el sello de su .bollca. Esu Inscripciou
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192 E L  S I G L O  M E D IC O .
ha de renovarse lodos los años, y tienen que inscribirse de nuevo si 
pasan, de un cantón á otro, y que renovarla cuando muilan de botica.

* c i..le m 1 a  ile  n .c i l ic im i ilc
«eigica tuvo el 2o de febrero una sesión in(initamente mas borrasco­
sa que las de nuestra Academia de Madrid. Entre el Sr. Verheven v 
el doctor Didol mediaron violentos ataques personales. Este ultimo 
pregunto al profesor veterinario si iban dirijidasáél ciertas esnre- 

í'®!'"’’ y  ̂ ‘''S"''íad. Pero Verheven .se limitóá contestar que él no liabia querido'nülhhr- m^que v ila ífsr en 
general, y que por lo demas, el doctor Didol le liabia denunciado jun-

de sus colegas, como que enseñan eii sus 
íe sS e 'L ?  e í S é r ’" logró el presidente

C a ja  d e  « o ro f fo *  ;»«»•« t o i  r n r ,$ lta ttro ii  e n  g » o f l u a a l —
liemos leído con gusto en el Jornal da Sociedad das sciencias mMicas 
de Lisboa el proyecto de estatutos que se ha formado para organizar 
una bien entendida caja de socorros. Nos ha parecido bien v desea­
mos que nuestros compañeros del reino hermano lleven á feliz térmi­
no su escelente propósito.

ESTAFETA DE LOS PARTIOOS.

Los que deseen obtener la plaza de médico-cirujano del Hospital 
CÍVICO militar de Jaca, anunciada en el íioletin oficial de la provincia 
de Huesca, deben tener presente: i °  Que la parte de dotación de 
que hace mención el anuncio obtenida por suscricioii de algunos ve­
cinos, es puramente ideal, puesto que el vecindario e.stii igualado 
con los res médicos y tres cirujanos quebaven la actualidad, dos 
9 o K I  población y residentes en sus casas paternas.
2. Que la referida plaza de Hospital la desempeñan lodos los dichos 
profesores hace miiclios años, alternando por meses, y sin que hasta 
la mena haya liamdo la más pequeña queja en el ejercicio de sus 
profesiones, m despedida por parte de la Junta de Beneficencia Y
3. Que por estas razones, y por sus medios de fortuna, y por contar 
con todo el vecindario, permanecerán en la población, aun cuando 
algún profesor, desoyendo estas advertencias y olvidando sus debe­
res profesionale.s, se e.stahleciese en ella.

—D. Tomás Fernandez Gayoso, profesor de cirnjía en Viana del 
lio lo, nosdinje un estenso comunicado, en contestación al que se 
publico en el numero 313 de nuestro periódico, suscrito por don 
francisco Siso y Ruiz, manifestando que hubo inexactitud en la rela­
ción que este hizo relativa á la plaza de médico de la Rúa de Val-
deorras, y que el señor gobernador de Orense procedió en Justicia 
y con conocimiento de causa ai suprimir la dotación de 7,000 reales
gue aquella tenía señalada; siendo la principal razón la de estar 
Igualados la mayor parte de los vecinos con otros facultativos.

V A G A N T E S .
LO ESTÁN. La plaza de m¿dic«-cfru.jano de Casavíeja, provincia de 

Avila, por defunción del que la obtenía; su población 500 vecinos, su do­
tación 200  rs. de fondos municipales por asistir á los pobres de solemni­
dad, y 8,000  rs. además en que se calcula lo que satisfacen los vecinos 
pudientes. Las solicitudes hasta el 25 del corriente al presidente del 
ayuntamiento, en donde existen de manifiesto las demás condiciones que 
han de servir de base para e! contrato.
o de Sabiote, provincia de Jaén ; su dotación
8,800 rs ., pagados 2,200  rs. de los fondos de propios, y los 6,600  rs. res­

tantes de las igualas voluntarias con el vecindario. Las solicitudes hasta el 
9 de abril.

— La de médico-cirujano  de Avales, provincia de Logroño; su dotación 
4,400 rs. y 120 fanegas de trigo puro, con la obligación de asistir ú los 
pobres enterraos del hospital; la población es de 180 vecinos, y el pago 
tendrá lugar por trimestres vencidos. Las solicitudes á D. Julián Saenz, 
presidente del ayuntamiento, en el término de un mes á contar desde la 
inserción de este anuncio en EL SIGLO MEDICO.

— Una de las dos plazas de médico-cirujano  de Corella, provincia de 
Navarra, por dimisión del que la obtenía; su dotación 10,000 rs . libre de 
oda contribución y pagados puntualmente por trimestres. Las solicitudes 

hasta el 8 de abril.
— La de mtldtco -riru jano  de Villanueva del Pardillo, provincia de Ma­

drid, su población 85 vecinos; su dotación 19 rs , diarios y casa, satisfe­
chos aquellos por igualas de entre los vecinos, pero cobrados por el 
ayuntamiento, obligándose á asistir á los partos ; pero los derechos que 
devenguen los malts sifilíticos serán á su favor; además hay un anejo 
(San Antonio', de propiedad particular. Las solicitudes hasta el 25 de! 
corriente.

— La de médico-cirujano  de Jarailena, provincia de Jaén; su dotación 
5,000 rs .; pagados 2,200 de fondos de propios y los 3,800 rs. restantes 
por Iguala voluntaria del vecindario por el ayuntamiento y por trimestres 
Las solicitudes hasta el 8 de abril.

La de médico de Oria, provincia de Almería; su dotación 5,012 rea- 
les pagados trimestralmente de fondos municipales. Las solicitudes hasta 
el 31 del com ente.

— La de médico y la de cirujano  de Bargota, provincia de Navarra 
su población 726 almas ; la dotación del primero es la de 600 robos dé

^ ’ y «Jet segundo 300 robos de
trigo (130 fanegas), cobrados porel ayuntamiento y entregados al profesor 
el 29 de setiembre, libres de, contribuciones, á escepcion del culto y clero 
Las demás condiciones están de manifiesto cii la secretaría del ayunla- 
miento, adonde se dirijirán las solicitudes durante 15 dias del anuncio 
inserto en EL SIGLO MEDICO.

L̂a de médico de Torres, provincia de Jaén; su dotación 2,000 reales 
pagados trimestralmente do fondos de propios y ademas el producto de U 
Iguala volüiit iria con el vecindario. Las solicitudes hasta el 10 de abril

--L a  de médico de Carranqiic, provincia de Toledo, por dimisión del 
que la obtenía; su dotación se aumenta á 8,000  rs. pagados por los veci­
nos y cobrados trimestralmente por el ayuntamiento; el pueblo es sano j 
consta de 383 vecinos . y tiene cirujano. Las solicitudes documentadas al 
presidente del ayuntamiento en el término de un m es, que venceré <! 
4 de abril próximo.

— La de cirujano  de Cihuela, provincia de Soria; su dotación 200 rea- 
es del presupuesto municipal por asistir á los pobres, y 130 medias de 

trigo cobradas por el profesor de los vecinos. Las solicitudes basta el 30 
del comente á D Francisco Zoya, vecino de dicho pueblo.

—La de cirujano  de Quintanaclez y cuatro anejos, provincia de Burgos; 
su dotación 180 fanegas de trigo álaga, cobradas en setiembre por losayun- 
tamienlos. Las solicitudes hasta el 5 de abril.

— La de cirujano  de llibrillos y dos anejos, provincia de Burgos; su 
dotación 135 fanegas de trigo cobradas por los ayuntamientos en setiem­
bre. Las solicitudes hasta el 29 del corriente.

—La de cirujano  de Rojas y cinco anejos, provincia de Burgos; su do­
tación 150 fanegas de trigo álaga, pagadas por los vecinos en setiembre. 
Las solicitudes hasta el 1.® de abril.

—La de cirujano  de San ftlamés de Campos, provincia de Falencia, por 
renuncia y ausencia del que la obtenía, su población 93 vecinos; su dota­
ción de 36 á 40 cargas de trigo, cobradas por el agraciado en setiembre 
por reparto vecinal. Las solicitudes hasta el 96 del corriente.

ANUNCIO.

MANUAL DE FISIOLOGIA DEL HOMBRE, 0  DESCRIPCION Sü- 
cinta (le los fenómenos de su orgiinizacion. por Mr. Hutin. Segunda 
Suelto" aunie'iidda. Traducida al castellano por D. M. B. García

Este Manual, redactado con suma claridad y concisión puede mi­
rarse como un resúmen de lo mr̂ Jor que se lia escrito sobre la fisio- 
'?g'a-Un lomo en 8.“ marquMIa. Se vende en Madrid á 16 rs en rús­
tica y 20 en pasta, en las librerías de Hurlado, calle -d«-fiaprelírs¡, v de' 
López, caiie del Carmen.

SOCORRO PA R A  UN COM PAÑERO CIEGO.

Reáles.

Suma anterior.............. 9,382
D. Juan Carlos Guerra, San Sebastian................................  40

Serafiti Quintero y Garzón, Utrera..............................  . 20
PUERTO-RICO.

Ramón Martin, farmacéutico; Mayagües.......................... 80

Suma....................  9,723

ADVERTENCIA.

Lo. señores suscritores cuyo abono concluye en fin del pre­
sente mes, se servirán renovarle oportunamente si no quieren 
esperimentar retraso en el recibo de los núm eros, espresando 
en letra clara é inteligible, asi el nombre, como la  residenoí* 
y  dirección que deba darse. Los que se trasladen de domioíH® 
deberán designar el punto en que antes residían.

A los señores suscritores de M adrid se les llevará el recibo 
á  sus casas.

Por todo lo no firmado:
El Srlo. de la Redacción , R. Sanfroíos.

Editor, N.4NÜEL DE ROJAS.

M A D l l I D . - I S e O . - I M P R E Y T A  D E  MANUEL D E  R O JA S .
Pretil de loe Consejos, 3, principal.
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